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PARTE EXTRANJERA.

A la hora en  ([ue empezamos .i e sr r i l ) i r  tas 

presentes  lineas, tal Tez h a  corrido ya la ?angre 

lie la s p r im e ra s  victimas de la  gue rra  que hace 

tres meses se veia ven ir  en E uropa.

T u  despacho telegráfico, q ue  más adelante in ­

ser íam os. recihiilo eu  esta có rte  ayer  po r  la t a r ­

do. anuncia  que las tropas prusianas han  p en e ­

trado en el llo ls tc iii ,  y  que  pueden  darse por 

rotas las hostilidades en tre  Austria y  Prusia.

Nóíeie Lien que el te legram a está fechado en 

Berliu. capital de este re ino , lo  cu.'tl. unido á 

los an tecedentes que  se t ienen  Ui4 estado do la 

cuestión de los Ducados, ila á  la noticia todas 

las apariencias de verdad.

Nü amamos la  g u e rra  ni podem os amarla: 

sentim os de an tem ano  á pa r  del alma todos sns 

horrores. La sangre inocente que  se v ie rte , el 
desconsuelo de las familias de los que miieren 

peleando por una  causa (¡ue m uchos de ellos n i 

aun  com prenden , el t ra s to rno  genera l que  tras-  

r ienilc á todas las industrias , e l h am b re ,  que 

puede se r  consccuencia del abandono de la  ag ri ­

cultura , que  forzosamente im pone la necesidad 

d e  que em puñen  las arm as los que á  ella se 

d ed ican , las enfermedades que  de ordinario  

acom pañan á la  aglomeración de g randes  e jé r ­

citos, y  tantos otros funestos efectos de la g u e r ­

r a ,  son de po r  si razones harto  poderosas para 

que toda persona do  m edianos sentimientos 

se lam ente  de la pérd ida  del inapreciable don de 

la paz.

Pero , sobrevienen en el m undo  de vez en 

cuando grandes m ates  nacidos d é la  perversidad 

de los hom bres, que hacen  necesario un gran 

remedio, castigo de las generaciones presentes 

y  ejemplo á la  vez p a ra  las venideras. La co r ­

rupción  de los descendientes de Adán en  la p r i ­

m era  época del m undo  tuvo su  dilurio, Sodoma 

y Gomorra su lluvia de fuego, Egipto su s  p la ­

ga?, y  asi suces ivam ente  la his toria de los pue ­
blos reg is tra  un  gran  castigo al lado de cada 

pág ina  de grandes crim enes. V acontece fre­

cuen tem en te  q ue  los pueblos llegan á  desear 

esos castigos, si no poi’ lo que  t ienen  de tab-s, 
si al menos po r  lo que t ienen  de rem edio , á la 

m anera  que el l io m b re  de valor aquejado de un 

grave mal cuya curación  requ ie re  nna  operacion 

dolorosa, desea que se la practiq tioncuanto  an ­

tes, para volver de nuevo á la vida ordinaria del 

trabajo  y las faenas á que se dedica.

E uropa se e n rn en tra  hoy en uno  de esos p e ­

riodos de m alestar  profundo que hacen nereía- 

r io  u n  rem edio  de los que vu lgarm ente se lla ­

m an  heroicos. E n  algunas épocas la corrupción 

se  lim itaba genera lm en te  á las costum bres, y si 
trascendía  á .las ideas pron to  se  señalaban con 

distinción los dos cam pos d iferentes á que daba 

luga r la  proclamación de una hercgia. En el uno 

los que la aceptabant en el o tro  ios que !a com­

batían. Más hoy todo es confusion: se acepta un 

princip io  y se n iegan  sus consecuencia.^; se re ­

conoce una  autoridad y se la niega la obediencia 
en  cosas que son de su exclusiva competencia; 

se mezcla e l bien con el nial; se designa al uno 

con el nom bre  del o tro; se  p roponen  transaccio­

nes; en  una  pa lab ra , n o  es lo peor  que  haya 

quien reniegue de Cristo y de su  Iglesia, sino

que  haya qu ien  reconociendo su excelencia qu ie ­

ra  concillarle con Belial y su s  secuaces. La d e n ­

sa atmósfera producida p o r  el liberalismo, tan 

im pregnada de orgullo y  de ignorancia, á unos 

enloquece y á otros ciega y á m uchos priva de 

los resplandoivs de la  an to rcha  lum inosa de la 

fé. Y cuando la pérdida de la fé es tan  gene­

ral como en  estos dias sucede, la  predicación y 

la enseñanza llegan á se r  ineficaces para  re p a ra r  
sus funestos estragos. E s  prec iso  algo más; ae 

necesita  u n  ru d o  golpe que  despierte á las n a ­

ciones aletargadas; se neceska  adem ás purilicar 

la atmósfera para  que  cada u n a  vea con claridad 

e l lu g a r  donde se encuen tra .  lió  aquí e l fin que 

!n nuestro  se n t i r  viene á Henar la gueiTa in ic ia ­

da en los Ducados de E lba , si acontecim ientos 

mprevistos no  im piden  que se convierta en eu­

ropea com o se c ree  generalm ente.

¡Quién sabe las consecuencias que aca r re rá la  

g uerra !  N oes  fácil adivinarlo; es preciso i r  v ie n ­

do cómo se p re sen tan  los suce.sos, qué p o ten ­

cias tom an pa r te  en  ella y qu ién  pelea contra 

quién .
P o r lo que hace  á  las hostilidades del IIols- 

te in  la  posicion de A ustr ia  es algo desventajosa 

relativamente á P rusia . E sta ,  según el despacho 

telegráfico de que hem os hablado  al principio, 

ha tomado la de lan te ra  á aquella enviando tro ­

p as  á los Ducados; de modo que aunque  las a u s ­

tríacas que guarnecían  á  aipiellas e ran  super io ­

re s  en nú m e ro  á las p rus ianas, estas lo serán 

ahora con el re fuerzo  que h a b rán  recibido.

Además, P rusia  se encuen tra  á  m ucha menos 

distancia que  A ustr ia  d e  los Ducados. .\1 paso 

que aquella puede env iar tropas sin  g ra n  difi­

cultad po r  m ar ó po r  t ie r ra ,  ten iendo  que  atrave­

sa r  solamente el M ecklemburgo y el pequeño 

terri to rio  del Laiieraburgo, Austria tiene que pa­

s a r  tre s  ó cua tro  Estados de m ás esteusion. Sin 

em bargo, los adelantos m a teria les  de Alemania y 

la  facilidad de com unicaciones d ism inuyen  en 

m ucho los obstáculos. No hay que olvidar por 

otra p a r te  la ac titud  benévola para  con Austria 

de los Estados secundarios de la  Confederación.

E n  cam bio  de las pequeñas diOcultades con 

que  Austria puede lu c h a r  p a ra  enviar refuerzos 

á las tropas del Ilolstein , está en s ituación v e n ­

tajosísima para  d a r  un  ataque á P rusia  por la 

fron tera  sajona. H ace algún tiempo que  hicimos 

una descripción de la si tuación de este re ino  y 

d e  su capital, D resde, plaza de gran  im portan ­

cia e s t ra tég icaque  ha desem peñado un gran  p a ­

pel en todas las gu e rra s  europeas. Sajonia, no 

sólo mira con benevolencia !a causa de A ustria , 

sino que  tiene motivos de ju s to  resentim iento  

contra  P ru s ia  por la conducta rec ien te  de esta 

nación. La gue rra ,  pues, probablem ente  se e n ­

cenderá desde luego po r  esa parte  de Alemania.

.\u s tr ia  se m u es tra  decidida y enérgica: la 

jus tic ia  está de su p a r te ;  su causa es la causa 

del o rden  contra  la revolución. Un hccho  n o ­

table que está ocu rr ien d o  en  estos dias p rueba 

hasta  que p u n to  es verdad lo  que decimos. La 

proriiicia de Galitzia parte  del antiguo reino de 

Polonia, de ese  pueblo que susp ira  y biclia en 

a lgunas pa r te s  po r  su  independencia , ofrece boy 

a l Soberano de Austria á que  ac tua lm en te  está 

sometida, la san g re  d e  su s  hijos para pelear 

con tra  P ru s ia  y los italianisimos despreciando 

los halagos y las simpatías que estos se esfuerzan

en dem ostra r  á los polacos. Y no son sol© los 

h ab itan tes  de la Galitzia los que c reen  q u e  de­

ben defender los derechos de A ustria. El P r i n ­

cipe r.zartoriski, á  quien acatan en c ie r to  modo 
como jefe todos los polacos anti-revolucionarios , 

acaba de pub licar  u n  manifiesto com batiendo la 

idea de fo rm ar legiones de polacas para a u x i ­

liar á  los revolucionarios. El Principe  polaco re ­

conoce que  estos van d irec tam ente  con tra  la  

Iglesia de Jesucris to  y  da la voz de a lerta  á sus 

compatricios . demostraniío al m ism o lien>fM> 

cuán  d ife ren te  es la  sue r te  de los polacos som e­

tidos al Austria y  la  de los sometidos á  Prusia 

con respecto  á la l ibe rtad  del Catolicismo, que 

es la p r im era  que debe defender u n  pueblo.

Asi en  Galitzia como en las dem ás provincias 

del im perio austríaco  el Clero secutar y reg u ­

la r  hace donativos considerables para  con tr ibu ir  

á  las necesidades del Estado en las actuales c i r ­

cunstancias , y ofrececdificios para estab lecer h o s ­

pitales. Los obispos son los p rim eros que figu­

ran  en bis listas de suscritores.

•\si se po rtan  los Prelados y el Clero católico. 

Asi em plean cuando la necesidad lo exige sns 

bienes tan  ponderados y tan  codiciados po r  los 

enemigos d é l a  Iglesia.
.\u tcs  de conc lu ir  hoy nuestra  ta rea , d eb e ­

mos preven ir  á nues tros  lectores co n tra  las n o ­

ticias que  com unique el te légrafo. De hoy en 

adelante esperam os que los despachos que  ven­

gan de Paris  ó  pasen po r  aquella capital nos 

anunciarán  continuas derro tas  del e jérc ito  au s ­

t r ía c o .

D E S P A C H O S TF.LKGHAFI COS.

Bekun, 6 .—E l  f * r in e tp o  F e d e r i c o  C u r i o s  
s n l e  i n o ñ i t n a  p a r a  l a  S i l e s i a .  K e  e r r e  <|ue 
e l  I t e y  i r á  a l  e n a r t r l  g e n e r a l  d e l  (‘jé r< ‘i(o 
e n  Ion |> r iu ip ro ^  d i a s  d e  l a  s r m a n n  p r ó x i ­
m a  \ c u i d r r a .

La Corrcxpondance Prorincialc d l c c  qwe P r u ­
s i a  l i a  p r o t e s t a d o  c n ó r s i e n m e n l c  e o n l r a  
l a  r o n v o c a c i u n  d e  l o s  £ » l a d o s  ,  } q u e  nu  
h a y  d d d i i  que. I* r iu , !a  a p o y a  )iii p r o t e s t a  
p o r  a o t o s .

Fu kM'.fORT, r>.—L a  l>i e l a  h a  a d o p t a d o  la  
p r o p o s í e i o n  d e  IK a v ic r a  p a r »  d e c l a r a r  l a  
i i e u t r n ' . íd a d  du  F r a i i r f a r I ,  S l n ^ c i io i a ,  I t a s -  
l a r d  y  l a s  f a r t a l e z a »  f e d e r a l e s ,  y p a r a  q u e  
s e  r e t i r e n  d e  t o d a s  e s t a s  p l a z a s  la»  f u e r ­
z a s  a u s t r í a c a s  y  p r n s i a n a s  , c u j a  [ te r i i ia -  
n e n e i a  p u e d a  s e r  o r i g e n  d e  g r a v e s  con> 
n ie to s .

Reiims'. (i .— B̂ l l*rlHCÍpe F e d e r i c o ,  c o n  to ­
d o s  lo s  o i i e i a ic s ,  j e f e s  )  e s c o l t a s  d e l  E s t a ­
d o  m a y o r ,  s a l e n  h o y  p a r a  l a  S i l e s i a .

Pahis, T.—S i s u e t i  a u t n c n t a n d o  la »  p r o -  
I ta lk i l id ad cs  d e  u n  r o m p tu i le i i t o  d e  h o s t i l i ­
d a d e s  d e  u n  lu o n ie i i to  á  o t r o .

E l  G o b i e r n o  d e  F l o r e n c i a  l i a  d i s p u e s to  
p o n e r  s o l t r e  l a s  a r m a s  l a s  l i l t in i a s  r e s e r ­
v a s  y  r e a l i z a r  u n  e m p r é s t i t o  fo r z o s o  d e  
s e f e e i c n t n s  n i i i l n n e s  d e  f r a n c o s .

Beiiu!'. 7.— E l  e j é r c i t o  p r u s i a n o  h a  p e n e *  
I r a d o  e i i  e l  I l o l s t e i n .

E l  G o i i í e r n o ,  q u e  e s t a b a  e n  B i i e l , s e  h a  
t r a s l a d a d o  a  A i to n a .

c r e e  q u e  lo s  a n s t r i a e o s  q u e  o c u p a n  
e l  D u c a d o  a l  m a n d o  d e  t i a b i e n z ,  e v i t a r á n  
u n  c h o q n e  h a s t a  r e c i b i r  r e f u e r z o s ,  p e r o  
n o  p u e d e  a s e g u r a r s e  q u e  n o  v e n ; ; a n  d e  
u u  i n s t a n t e  á  o t r o  á  l a s  m a n o s  c o n  lo s  p r u ­

s i a n o s .

E l  R e y  s a ld r á  e n  s e g u i d a  p a r a  e l  en a r-  
l e í  g ;cn cra l ,  á  Rn d e  p o n e r s e  a l  f r e n te  d e l  
e jé r c i to .  P u e d e n  d a r s e  p o r  r o t a s  l a s  h o s ­
t i l id a d e s  e n tr e  .4 n s tr ia  y  P r u s i a .

Viesa, C,—E l  en il ia ja d o r  d e  P r u s i a  W c r -  
t h e r  a v i s ó  a l  c o n d e  d e  Ü Sensdorff  q u e  e l  
g e n e r a l  p r u s ia n o  i t la d te u f e id  h a b ia  r e c i ­
b id o  o r d e n  d e  e n tr a r  e n  e l  I l o l s t e in .

llAMBrnco, 7.— l - o s  p r u s ia n o s  h a n  p e n e t r a ­
d o  h o y  e n  e l  l l o l s l e i n  c o n  l a  in te n c ió n  de  
o e n p a r  M ie l ,  R e n d s b a r g o  é  l l z e h n e .

París , 7,— l ’n t e l e g r a m a  p a r t i c u la r  d e  
K i e l  d e l  a n u n c ia  q n e  l o s  a n s t r ia e o s  se  
d is p o n ía n  ú e v a c u a r  l i i e l .  y  q u e  e l  d in  s i ­
g u ie n t e  d e b ía n  s a l i r  d e  e s t a  p in z a  e l  g e n e ­
ra l  U abIcD z. c o m is a r io  a u s tr ía c o ,  y  e l  d u -  
q n e  d e  . lu s u s t e m b i ir ^ o .

E l  Monitor d é  la  ta r d e  d ic e  q u e  h a s t a  
a h o r a  n o  s e  c o n o c e  c u á l  s e r á  l a  a c t i tu d  
d e l  e j é r c i to  a u s tr ía c o  a c e r c a  d e  l a  e n tr a d a  
d e  l o s  p r u s ia n o s  e n  e l  l l o l s t e i u .

Fiukcfokt, 7.—I t a v ie r a  y  P r u s i a  in s i s t e n  
p a r a  q u e  so  e j e c u t e  cn a n to  a n t e s  l a  d e c i ­
s i ó n  d e  l a  D i e t a  c o n  r e f e r e n c i a  á  (a  n e a -  
tr a l iz a e io n  d e  la s  g u a r n ic i o n e s  d e  R a s t a r d ,  
ü l a g a n e l a  y  F r a n c fo r t .

Lóspre.s , 7.— I^a r a s a  d e  c r é d i t o  A g r a -  
a n d  M a s te r in a n -b a n L  , h a  s u s p e n d id o  sn s  
p a g o s .

Paris , 7.—E n  l a  R o l s a  d e  h o y  s e  h a n  eo -  
t iz a d o  l o s  fo n d o s  á  l o s  p r e c io s  s i g n ie n l e s i

F o n d o s  f r a n c e s e s  : e l  3  p o r  l O O  á  G 3 ,  
y e l  4  l | 9  á  9 1 - 7 5 .

L o s  c o n s o l id a d o s  in g l e s e s  q u e d a b a n :  d e  
á  1 ) 9 .

E L  P E N S A M I E N T O  E S P A Ñ O L

HADRIIJ 8  DE JCNIO I>F. 1866.

TRES C.\L.\MinAI)ES.

Cuando el Sefior quiso ca.ítigar los pecados 

públicos que  habia cometido el Rey David, le 

d ió á  escoger uiia de estas calamidades: peste, 

h am b re  y guerra .  Las culpas de la p resen te  

generacioa  deben  s e r  mucho raayores, cuando 

po r  castigo de ellas parece que Dios nos envía 

no una , sino todas tres  calamidades.

T enem os ya la escasez, p recursora  del ham bre .

Los fondos públicos han  bajado de algún 

tiem po á esla parte  un vein titrés  [lor c iento , 

acontecim iento  ra r ís im o  y nuncio  siempre de 

grandes catástrofes , comerciales y económicas.

El cam bio délos billetes se hace al i  po r  KMI, 

y a u n  asi no suele hallarse d inero .

Han quebrado m nchas  casas do comercio y 

sociedades de crédito , tanto de Esparta como del 

ex tran jero .

El metálico escasea y se esconde.

T iendas de com ercio acreditadísimas se c ie r ­

ran ; las que perm anecen abiertas, están lu c h a n ­

do con una  paralización de transacciones, que, 

prolongada, t iene  que se r  fatalm ente ruinosa.

Et Clero en m uchas partes no perc ibe  sus 

escasas dotaciones hace cinco m eses. E l sem es­

t r e  de la Deuda, vencido en  Diciembre , no está 

com pletam ente  satisfecho. Los empleados píi- 

blicos n o  cob ran  ya sus haberes  con puntua- 

hdad.
Las ob ras  públicas y de particu lares  están de­

ten idas , y  en  I ta l ia ,  despucs de haberse  decre ­

tado el curso forzoso de los billetes de Banco, 

se im pone á  los pueblos una  contribitcion de 

selecientos millones de francos ílirni:'. Otro 

tanto suced í en .Vustria y  se anuncia  en F ran ­

cia y  en otras naciones.

E ste  estado de cosas revela que el bam br-  

h a  dado ya el p r im ero  y aun  el segundo aldabee 

nazo á las puertas  de la sociedad europea.

La peste h a  en trado  ya po r  ellas, y  se va ensc- 

ñoreando de todo el globo.

El cólera hace estragos en Rusia , en  Ingla­

te r ra  , en Bélgica, en F ranc ia  y  en .Alemania, y  

con el movimiento de t r o p a s , con el desprecio 

de toda precaución sanitaria que  lleva consigo b  

gue rra ,  parece n a tu ra l  que  se propague y crez­

ca en extensión é  in tensidad.

El cólera reaparece  en Africa, en  los mismos 

focos d e  infección de donde .salió e l aho pasado ú 

re c o r re r  el M editerráneo. E s  decir , que  ciñe á 

Europa con ambos brazo?, por uno  y po r  o tro  

m ar.

El cólera está en América, y larga extensión 

de. costas de los Estados-tinido^ se declara ó sofs- 

pcchosa ó sucia.

No hay que hab la r  del Asia: alli está  la cuna, 

allí e l cuarte l general del có lera  morbo.

Luego no hay  parte  de la t ie r r a  que  esté li­

b re  de la  peste.

Resta que  hab la r  de la guerra .

¿Tendremos necesidad d e  esforzarnos en p r o ­

b a r  boy 8  de Jun io  de 1866 que  estamos am e ­

nazados de la guerra?  Hoy que  se d iscute si la 

en trada  de los p ru s ian o sen e l  Ilolste in  es ya el 

rom pim ien to  de las hostil idades, ¿será prec iso  

d ec la ra r  que  la gue rra  está pró.vinia?

Hoy que todo el m undo  con el dedo en  los la ­

bios aplica el oidu para  p rocu ra r  o ir  e l p r im er 

cañonazo, ^será un  secre to  q u e j a  g u e rra  va á 

estallar de u n  mom ento á otro?

¡Y qué  guerra! Comenzará en tre  A ustr ia  y 

Prusia ,  en tre  P rusia , la  Italia revolucionaria  y 

A u s tr ia ;  p e r o ,  ¿entre quiénes concluirá? La 

g u e rra  con sum a facilidad, con probabilidad  s u ­

m a, puedo hacerse  europea, esto  e s ,  com pren ­

d e r  á  todas ó la m ayor pa r te  de las naciones de 

E uropa ; y con igual ó  m ayor rap idez  puede h a ­

cerse revolucianaria , no en el sentido en que 

necesariam ente  ha de s e r lo ,  esto e s ,  de kicha 

de la ainbicinn con tra  e l d e r e c h o , sino en su 

ruda forma de sublevaciones populares con tra  
toila legítima autoridad.

E n  este sentido no hay neu tra lidad  posible 

para  nadie. Donde haya u n  princip io  social que 

atacar ,  allí acud irá  la revolución con el h ie rro  

y el fuego: donde encuen tre  resiátencia activa, 

alli podrá se r  derrotada ; pero donde solo tro ­

piece con resistencias pasivas (Gobiernos n e u ­

tra les  y  liberales), alli sa ldrá  de seguro vence ­

dora.
P e ro  , ¿á qué  hab la r  de la proximidad de la 

guerra? ¿Gozamos de verdadera paz hace m uchos 

años? Todas las naciones es tán  con el a rm a  ai 

brazo : todas sostienen ejércitos pe rm anen tes  

superiores  á su s  recursos. L a  falsa p a z , ó  ver­

dadera  guerra ,  en que  vivimos, está a rru inando  

á  E uropa. G uerra  sorda  de nación á  nación; 

g u e r r a  in testina  ^le p a r t id o s , g u e rra  rad ica l y 

genera l de p r in c ip io s , gue rra  de ser ó  d e  no 

se r ,  gue rra  de liquidación universal.

Tenem os, p u e s ,  encima las t r e s  grande^sca-
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al puerto, cuando el Rey habia ya entrado en el 
esquife é iba á  subir al rauelle. El comandante 
corrió á prestarle sus homenajes; poro el Rey, sin 
responderle, le pTeguntú:—1‘ues bien, ¿en dónde 

está el Papa?
— ¡El Papa! repitió el comandante sin saber lo 

que le pasaba. El Papa, sefior, no est,í.
__¿Cómo que no está? Pues debe estar.
—̂ f t o r ,  se ha tlari á bordo de aquel vapor 

francés (y era precisamente el ¡em ro],  llegado 
esla noche: y  el temerario disparó triplicada sal­
va contra toda costumbre marilima, en que no 
se dispara hasta despues de haber arriado la 
bandera; y  50  queria correspondería con bala; 
gracias á Dios que no lo hice yendo i  bordo el 
Papa.

En esto se adelantó el Cardenal Antonelli, y 
d scubrió al Rey el secreto, con lo que este vol­
vióse al comandante y  le  dijo riendo:— Muy bien, 
mi querido Gross, sois un buen vigilante; leneis 
el Papa en el fuerte, y  aun no lo habéis adver­
tido.— ;0 b qué perspicacia!

Ya puede el lector figurarse el estupor de 
Gross, quien miraba en torno de sí como tra s ­
cordado. Al mismo tiempo, el Rey habia dis­
puesto que la Reina fuese con los Reales hijos en 
derechura al Palacio, en tanto que él, para 011- 
Iretener á la multitud que crecía por momentos 
i  su alrededor, caminaba lentamente para dar lu ­
gar al Pontífice de dirigirse á Piilacio, Ya i4
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Cardenal y  el caballero Arnao habian ido con 
este intento i  buscar á Su Santidad en el Giar- 
dinetlo: y el Papa tomó el sombrero tricornio y 
el bastón de D. Lieb!, y  futSsa á ia  mansión Besl, 
donde apenas llegó que vino á  reunirsele el Rey.

No hay palabras capaces de eipresar el noble 
y  sublime espectáculo que ofreció ese encuen­
tro. El PontíQce máximo, fugitivo de la  rabia 

cruel de aquellos hijos suyos á  quienes habia h e ­
cho más beDeflcios, re fug íindoseenesa  generosa 
monarquía, y  el piadoso Monarca postrado á los 
piós de! gran huésped, movido por mil afectos, 
bañado de lágrimas, besando, abrazando y  es­
trechando los sagrados pies del Vicario de Jesu ­
cristo, entregándose y  consagrándose del todo á 
su servicio, con toda su familia y  sus Estados; 
esto no hay plum a capaz de relatarlo, ni cora- 
zon, no siendo noble y  religioso, que pueda com­
prenderlo.

La Reina, en lo  alto de la escalera, arrodilla­
da con sus hijos, repilió los homenajes dirigidos 
a l Padre de los fieles, y los corteses y  cordiales 
ofrecimientos del Itey. Pero una vez que se h a ­
llaron dentro del palacio, el iley Fernando le 
abrió di'l todo su corazon con la mayor.elocuen- 
cia que le  inspiró el amor de hijo y  la nobleza 
di; Monarca- Oijole que permaneciese en (¡acta, 
sin querer correr los riesgos de una larga nave­
gación ó. países lejanos (le Italia. (Jiie daria már- 
gen á los recelos y  á la  envidia preferir nna na-
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en medio de un calor sofocante al sumo Pontíft- 
ce, desde el palacio hasta  el muelle con la cabe­
za descubierta; y  aunque el Papa le rogó y has­
ta  le instó para  que se cubriese, nunca quiso ha­
cerlo.

Hallábase con él el conde de Tripani, su her­
mano, también con la cabeza descubierta, y  am ­
bos al acompañarle se mantenían distantesy al­
go detrás. Llegados al puerto, y  habiendo a y u ­
dado al Papa á bajar al esquife, el Rey fue invi­
tado á  sentarse en la  popa con Su Santidad; pe­
ro no lo consintió, y  se sentó en el banco de bor­
do, teniendo en frente á su hermano: y ni uno ni 
otro se pusieron jamás el sombrero. Esta reve­
rencia conmovió i  los asistentes los cuales no po­
dían contener las lágrimas,

Apenas empezó á rem ar la lancha pontificia, 
que las muchas naves que habia en el puerko h i ­
cieron subir y  alinear á lo* marineros en lu3 
obenques, gavias y  vergas, y  la milicia en el puen ­
te : estaban los mástiles del todo empavesados, y  
sus banderas y  gallardetes de infinita variedad 
de colores, agitados por el viento, formaban un 
especlácuio sumamente agradable. Al pasar la 
lancha del Pontífice, todas las naves hicieron 
salva dando vueltas c o d  un estruendo y aparato 
que simulaban un combate naval.

Mientras que cada dia era  mayor la reveren­
cia, obsequio y am or del Bey bácia el Papa, en 
(íaeta los embajadores y  mÍQÍ?tros de todas las
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lebrar el augusto sacramento sin hábitos, ni a l ­
tar, ni cirios, n i misal; con un vaso por cáliz, 
y  consagrar como los griegos con pan fermen­
tado.

¡A tal extremo llegó la Iglesia, que tin Papa 
en la mitad del siglo XIX, estando en plena paz 
y libertad del culto católico, tuvo que hacer lo 
que no hicieron en las Catacumbas los Linos, 
Clementes, Cletos, etc., en medio de las ñeras y  
torribles persecuciones de los mas crueles Cé- 
sares!

Itealmente nuestros revolucionarios llevaron la 
Iglesia romana á un punto i  donde no llegó en 
los tiempos de Nerón, de Pecio y  de Dioclecia- 
ciano.

A lo menos en las mas profundas y  tene­
brosas catacumbas de Hermelo, de Calisto, de 
Hipólito, de Ponciano y de otros cementerios de 
los mártires, la Iglesia de Roma celebraba los 
oficios do los venerandos misterios de nuestra  
redención con el mayor lustre que podia; m ien ­
tras que en la  Pascua y en Pentecostés del ano 
10i9; bajo el terror de la impía república de 
Mazzlní, lassagrudas basílicas, no solo no vieron 
a l Sumo Pontífice celebrar los divinos sacramen­
tos, sino i  n Í D g u a  Cardenal, nbisfio y  casi nin­
gún canónigo (pues la mayor parte se hall.tban 
fugitivos, ó estaban ocultos en los mas secretos 
pscondi ijos., los cuales no se atrevieron á oficiar. 
En la basílica Latcranense ofició por Pentecos- 
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laraiilados con fine Dios castiga al giMiero liiima- 

noT ham bre , peste  y ^ u e r r a .
¿Por qué  castiga el S eñor á  las naciones?

Las castiga por su s  pecados.^Ilay cu lpas  p a r ­

ticu la res  y culpas nacionales. I.a blasfemia viv 

probaila ypenada  po r  las leyes, esso lo iin .t  culpa 

individHat cuam lo el m agistrado corrigo y cas­

tiga ni blasremo; pero la hlasfemía pública  qne 

la  autoridad consiente y  permitir, pasa á se r  de 

crim en  privado, lui c r im en  dol Estado, del Go­

bierno. de la  sociedad. O tro  tan to  puede decirse 

de lodo di'iito que el ( iobierno autoriza, pndicado 

y debiendo rep r im ir lo .
Los crímenes no pueden  quedar  im punes. 

Para  la sociedad civil n o  existe  otro m undo que 

este: luego la  sociedad cítU solo puede  s e r  c a s ­

tigada po r  s"is delitos en este m undo.

A liom bien: -qu ieren  decirnos n ues tro s  lec­

to res  si liay o tro  medio de castigar á las socie­

dades que con penas sociales, esto es, con cala­

midades públicas?
Luego las calamidades públicas son, no solo 

castigo individual, sino tam bién  castigo de los 

r r im e n e s  sociales.
Y las calamidades piiblicas t ie n e n  que  se r  boy 

terribles; p o rq u e  pocas veces los 'E s tad o s ,  los 

Gobiernos han cometido más crim enes  que en 
la  época presente . Los G obiernos no solo se han 

hocUo cómplices de delitos privados, sino que 

han  sido principales au to res  del delito.

Muchas ve<!C3 se. dice que  las revoluciones 

m odernas vienen de a rr iba  ahajo. E sta  f ra se  en ­

c ierra  una  verdad te rrib le ,  u n  fenóm eno que  no 

pnede con tem plarse  sin  espanto; p o rq u e  en  su s ­

tancia v iene á de c ir  que la  au to ridad  encargada 

de dirigir las sociedades al bien com ún, es la que 

las extravia encam inándolas hacia e l mal.

jY se qu ie re  que  tan  ho rrendo  crim en quede 

sin castigo?
Eh moralm entfi imposible, y  a u n  pudiéram os 

afiadirqiie este concepto envuelve u u  absu rdo , 

un  imposible metafisico.

Pero  en los castigos divinos hay tam bién  divi­

n a  misericordia.
Dios h a  hflrko sn u a h le s la s  naciones, y  asi co­

m o  los males que  el S eñor envia á los hom bres  

son  ordenados á  m i 'jo ra r  n u es t ra  vida y cos­

tu m b re s ,  de la mism a m anera  las calamidades 

públicas, a l propio tiempo que pena de pecados 

piiblicas, son rem edio de las sociedades, cau te ­

r io  de la 5 naciones.
A bramos pues los ojos y p rocurem os rec ib ir  

particu larm eiile  los azotes del S eñor con re s ig ­

nación y verdadero a r repen tim ien to , y  ab ra  asi . 

m ism a los ojos el Gobierno,

E n  ’iO lie O ctubre  de 1830, bollándose E sp a ­

ña am enazada de genera l careatia y d e  sus con­

secuencias, el m in is tro  de Gracia y Justic ia , que 

lo  era  á  la sazón el S r.  Seijas Lozano, d e t ia  en 

ca r ta -c i rcu la r  á los m uy  R everendos A rzobis ­

pos y Reverendos Obispos de E spaúa ;— «To- 

»dos los esfiicrios hum anos  suu estéri les  é im- 

«potentes cuando la Providencia no viene e n a u -  

.x iüo  de la sociedad, cuando po r  uno  de ausa l-  

. to s  é incom prensih les  ju ic ios  la castiga ó la 

«abandona á sus propios medios. P o r  ello, an te

• todo, un pueblo  católico debe en las adversida. 

«des acudir  á D ios,f « e n te d e  todo b ien , y rogar le

• misericordia. N unca el sacerdocio se  eleva á

• m ayor a l tu ra ,  « i conquista  más grandem ente  

>el respeto y am or de los pueblos, que  cuando  

vaparece com o m edianero  en tre  Dios y los hom- 

.b r e s ,  im plorando el perdón de nues tras  culpas, 

»y rogando porque cesen las ca lam idades con

• que  el Señor nos casliga p o r  ellas.»

«En mi sen t ir ,  es m eneste r  acostum brar  al 

•pueblo á que  en sus aflicciones eleve sus pre- 

»ces á Dios, an te  todo y sobre  lodo, y  vea que

• el sacerdocio im plora su misericordia, pjei'ciRn-

• do la más noble misión de sn santo ministerio. 

•Y no basta, en  mi ju ic io , que las rogativas se

• verifiquen de modo que el pueblo apénas se

• aperciba de que se hacen. C ontiene darles pu- 

•b lindad  y solemnidad: que  asista el mayor nú-

• mero de Clero posible; que concurran  las au-

• toridades y el municipio; que  se excite á  las

personas notables de la  localidad; que  los que 

»por su p o s ic ió n  pueden  dar ejem plo , lo den , 

•y  que  se vaya fom entando el espíritu  religioso, 

«por desgracia ha r to  decaido.»
,;S«ria d e m á s  ped ir  a l Gobierno que hoy h i ­

ciese olro tanto? ¿Será fuera de sazón reco rd a r ­

le qne debe com enzar él mismo po r dar buen 

ejemplo, aplicando severamente la ley de im pren ­

ta  á la  represión de los ataques que la p rensa  d i ­

rige con tra  la Unligion, y las leyes del Códi­

go á los delitos co n tra  la misma? ¿D ebem os 

advertirle aqui que  íin G obierno católico que 

consientfi y paga á  m aestros  impios, se hace 

reo de las im piedades que enseñan  estos maes­

tros?
Así y solo asi, podrem os a p a r ta r  el azote que 

nos amenaza; ó po r  lo ménos, asi podrem os con ­

vertir lo  en rem edio de nuestras  desventuras  so­

ciales, y  España p od rá  e n t r a r  en vias de cu ra ­

ción.

Insertam os á continuación el pa r te  oficial que 

el a lm iran te  anglo-americano, sir Jo h n  Rodgers, 

dirige al m in is tro  de Marina de los E stados-U ni­

dos acerca del com bate  del diu 2 de Hayo en el 

Callao. E s  en sustancia  la  m ism a relación que 

ex trac tam os de la ca rta  de Panam á, in se rta  en 

e l l l e ra ld  de Nueva-York, y  que de las co lum ­

n as  de E l  P e n s a m i e n t o  han  tom ado los demas 

d iarios de esta córte.
P a ra  que  se dé á este ])arle el valor dfb ido, 

tpnemos que  advertir ;  l.* que la escuadra de los 

Estados-Unidos estuvo presenciando el com ba­

te :  2 . '  que al dia siguiente, esto es, el 5, el 

vapor a lm iran te  Vamlei'bitt salió p a ra  Panam á, 

á  donde llegó con m is te r  Uodgers, sin o tro  o b ­

je to ,  a l parecer ,  que  el de l levar noticias de la 

acc ión ; que á bordo dol V a n d erb i l ls e  r e ­

dactó la  correspondencia  del ¡lern ld ,  y  p roba ­

b lem ente bajo la  influencia de R odgers .  y 4." 

q u e ,  po r  cons igu ien te ,  todas las noticias del 

com bate  que  han llegado á Europa basta  ahora 

p roceden , ó  de m i s t t r  Rodgers ó de sus ofi­

c iales.
Con estos an teced en te s ,  y considerando la 

parcialidad de este conducto á favor de bis p e ­

ruanos ,  ya se puede apreciar lo que  dice el co­

modoro de los Estados-I 'n idos encareciendo el 

v.ilnr de nues t ro s  m arinos y r e b a ja r  no poco de 

b) favorable á  los enem igos dn España.

P o r  lo dem as, noso tros hem os furmaílo nues ­

tro  juicio acerca d e l  com bate . Creemos (¡ue el 

je fe  de la escuadra española ha em prendido  la 

acción casi tem era r iam en te ,  ó  p o r  obedecer las 

ó rdenes del Gobierno, ó  po r  m o s tra r  á  la  faz del 

m undo  que la  m a r in a  española sabe presentarse  

lo mism o á castigar pueblos indefensos como 

Valparaíso, que á  bom bardear los m ejor g u a r ­

necidos. y  que de este a rro jo  hemos salido casi 

m ilagrosam ente, de la mejor m anera  posible; no 

sólo con honra , s ino  con gloria.

Dice asi e l parte  mencionado:

Á  B O R D O  u r . r .  ■ V A S D E I l l I l t . T '  1 0  t>E M W O  , t í U l O ,

A l honorable Cedcon Wellcs, minislro de la 
Mariyw.

• Tengo el honor de participar á Vd. que el 27 
de Abril el almirante eípanol, Sr. MenJez Xuiiez, 
dirigió ol cuerpo diplomúlico una nota declarando 
el bloqueo del puerto de Callao, justiflcando la 
conducta de su Gobierno 5'  anunciando que daría 
cuatro dias de plazo para que los súbditos de las 
Potencias neutrales pudiesen poner á salvo s\is 
personas y sus propiedades. El 30 de Abril el a l ­
mirante PearS' n coloco nuestros buques fuera del 
alcance de las baterías de tierra, bos buques mer­
cantes se pusieron igualmente fuera de tiro.

Se creyó que el ataque comenzarla el 1.” de 
Mayo; pero hasta e l 3  á las diez de la mañana no 
se puío en movimieeto ia escuadra española, la- 
virtióse algún tiempo en formar las líneas de 
combate, y  i  las once la escuadra, en dos divisio­
n e s ,  se adelantó hacia las fortificaciones. La p r i ­

mera, al mando del Sr, Mendez Nuñez, compuesta 
de la  A'Hwniiría y  de las fragatas Blanca y  rt«o- 
lucion , Se movió en dirección de la isla de San 
Lori 'nzo, situada al Sur de los fuertes, y  la se­
gunda, compuesta de la V(í/a da M adrid ,  la i/e- 
rengúela y  .1 ¿mansa, se dirigió pasando delante 
de nuestro fondeadero hacia las baterías del Norte.

A medida que se aproximaban los buquf's esp i­
nóles, aceleraban su marcha y tomaban posicion.
A las doce y cuarto se disparó el primer tiro, que 
partió creo de la .Yumaiiííi*, a l cual contestó con 
celeridad el fuego de las baterías de tierra . La es­
cuadra española montaba sobre 240 cañones, casi 
todos de á S2. La í ivm aM Ía  los tiene de á fiS, de 
cuya clase son igualmente los tros de la Vencido- 
j-a, colocada en reserva. Las baterías peruanas te ­
man i5  cañones, entre ellos cinco deí.'iOp'iíuiííerí, 
según el sistema de blakeley, y  cuatro de Arms- 
troiig, de 300, mootados sobre baterías blindadas 
(torres). Las demas piezas eran todas de á  32. Las 
fortificaciones consistían en obras de tierra (sacos 
de arena), y  en paite de mampostería yadobcs. El 
fuego no tardó en generalizarse con gran vigor. A 
las dos la  V?7ía ííe Madrid  se retiraba del comba­
te, Hizo señales y  acudió á  remolcarla la  Vence­
dora, y  observamos que salia mucho humo de la 
parte baja de su casco. La Bertnguela  la siguió á 
poco, despidiendo igualmente humo por sus po r ­
talones. Pocos momentos ántes habíamos observa­
do que columnas de polvo negro sallan de sus 
costados á flor de agua. Creo que una bala la ba 
atravesado de parle á parte, penetrando en su de­
pósito de carbón. A las dos y m edia ta  /Icso/ucíon 
y laBfrtrtco se retiraron igualmente, no quedando 
en linea más que la iVumflHcia y  la Alfitansa, las 
que no se retirarou hasta las ocho menos cuarto.

El combate se h  1 sostenido por ambos lados con 
perseverancia y  valor. Las baterías peruanas, t o ­
das ellas d  barbeta, uo cesaron nuuca de hacer 
fviego y los españoles continuawn el suyo todo el 
tiempo cjue permanecieron en lísea. Los muertos 

y  heridos en t ierra  son 80. En una de las baterías 
acorazadas {turret$,, una bomba incendió el re ­
puesto de pólvora é  inutilizó los cañones. Allí p e ­
reció el Sr, üalvez, ministro de la Guerra, el se­
gundo en autoridad despues del dictador, y  tenido 

por hombre do gran capacidad. Kl último nose  ha 
separado un sólo momeoio de las baterías, diri­
giéndolo lodo y animando con su presencia.

Ignoro todavía las pérdidas de los españoles, 
pero las supongo grandes. No cabe duda en que 
los buques han padecido mucho, aunque procu­
raron no acercarse demasiado í  las baterías, de cu ­
yas resaltas Telamos que sus balas caian en el agua. 
Es presumible que á esto contribuía la precaución 
que debia inspirarles la  presencia en el puerto de 

torpedos.
A mi vuelta de visitar al almirante Pearson re ­

cogimos d é la  superüciedel mar un disparo ó pro­
yectil flotante éa cuyo interior se hallaban los m a ­
teriales de un aparato de batería galvánica.

Envié al doctor Peck á 1a Villa de Madrid  y  á 
la  Berenguela para que prestase sus servicios fa ­
cultativos á los heridos. A bordo de la primera se 
oceptó su osistfmcia, pero al llegará  ia Berangue- 
la  sus oficiales se agruparon sobre cubierta ydiín- 
dole gracias declinaron su oferta. Otro tanto h i ­
ce respecto á la A'«míinfi«encuanto hubo fondea­
do, enviando á su bordo al doctor Johnson. Sien­
to tenerque decir que el almirante Mendez Nufiez 
se halla mal herido, habiendo recibido ocho heridas 
en la cabeza, el costado, brazos y piernas, de re ­
sultas de una bala que hizo saltar astillas de hier­
ro  á su inmediacioQ.

No se permitió al doctor Jonhson que viese al 
almirante herido.

Las baterías peruanas han sufrido poco, y  s h s  

oficiales creen que .“i el ataque se repite podrán 
oponer una resistencia todavía miís enérgica.

Los peruanos tenían dos buques blindados: el 
monitor Tlieseo, que monta un cañón d e á  CO, y la 
Victoria, construidos á la manera do los confede­
rados, blindado con rails  de caminos de l i ieno  y 
con dos cañones de á 6!!, uno á  proa y  «tro á popa. 
Los demas buques que poseen montan artillería de 
poco alcauce y  se  habían colocado al abrigo de las 
baterías.

Tengo el honor de suscribirme, su afectisimoser 

vidor.
Joiis R o p o e s s ,  Cojnoí/oro."

E n  la angustiosa f í tu ic inn  en qne  nos halla­

mos nada de [lacíicular tiene que se hable toilos 

los dias d e  crisis  ministerial.
A hora  se dice que el Sr. Pusa;la H e rre ra  tiene 

e s tend idasu  dimisión para p resen tarla  tan p ro n ­

to  como la autorización sea votada; y se añade 

que  Cánovas del Castillv aspira á  la ca r te ra  de 

H acienda en propiedad. Como sucesordel S r.  P o ­

sada se indica al Sr. Escosura.
No hay para  qué manifestar que los diarios

m in is teria les  n iegan  estos rum ores . Sea de ellos 

lo qne  quiera , es lo c ierto  que tal cual estamos 

es imposible co n t in u a r  mucho tiempo.

Ayer estuvo á  p u n to d n  estallar la  bom ba qne 

hace algunos dias se tenia p repa rada  en el Con­

g reso  con tra  el S r.  Ríos y  Rosas.

Esto es inny na tu ra l:  para  im  m in is lro  y  para 

una  mayoría es cosa eslrem adam en te  du ra  tener 

el p res iden te  de nna  C ám ara contrario .  E s  es­

ta r  de con tinuo  con el a ’ua al cuello. Es no 

poder m andar  en jefe  , com o m anda  siempre 

una  inayoria. sin  perm iso  de n n  hom bre  hábil 

que sabe  d ir ig ir  las discusiones con tino y p r u ­

dencia, y  que  está más b ien  dispuesto á a m p a ­

ra r  al débil qne  á d a r  vuelos al fuerte.

Y’ ya se vé, cuando  se está avezado á decir: 

esto se h ace ,  y esto no se  hace, porque en  mi, 

mayoría de un  Congreso, se halla rep resen tada  

la m ayoría del país ; a l ver que  de uno ó de otro 

modo hay qu ien  sabu p o n e r  coto á  esa  especie 

de nbsolulisnio liberal,  la bilis se exalta y lo.s 

votos de censura  comienzan á  bu ll ir  en  la m e n ­

te  de los descontentos.

P or  eso ayer los señores Solis, Viedma, A u ­

n ó le s  y  N avarro  obligaron á hab la r  al S r.  Ríos 

y Rosas, que  se  m os tró  bas tan te  am oscado  al 
s en t ir  los pinchazos que con sum a delicadeza le 

dirigieron aquellos  señores.
Explicó d ignam en te  su conducta , y  rechazó 

con la  energ ía  que le es caracteristica  los em ­

bozados tij-os que le  asestaron.

La m ayoría quedó, com o el león que no ha sa- 

tislecho su ham bre , rugiendo po r  io bajo es tas  

palabras: ya llegará la mia, no tengas cuidado.

E l  S r.  R íos y llosas, cou ia m irad a  altiva y la 

ac titud  amenazante, parecía decir: ¿y á  mi qué?

Con lo cual la mayoría se clavó.

O tro incidente tuvo tam bién  luga r en  el Con­

g reso , que tiene todo el tin te  de gacetilla , pero 

de cuyo relato  no querem os p rivar á nuestros  

lectores , porque , com o ya dijim os-ayer, todas 

estas cosas, en apariencia insignificantes, pueáen  

se rv ir  de ap u n tes  á la h is to ria  parlam entaría .

Dícese que  al pasar u n  diputado po r  delante 

de o tro ,  observó que  este  le estaba haciendo 

m uecas  sum am ente  significativas. Herido en su 

h o n o r  el m ím icam ente insultado pidió satisfac­

ción al gesticulador de aquellos mudos insultos.

Como la cosa no se llevó al te rreno  de la 

fuerza, se c ree  que el diputado ile los momos 

contestó que estos procedian del mal gusto que 

le  había dfjado  en la boca un  cigarro del estan ­

co que  acababa de fumar!<e.

Otros aseguran que los gestos eran  señales de 

acerbo dolor que  lo Labia producido al diputado 

la contem plación de los clavos n iin is lr ic ida s .

Sea lo q u e  q u ie ra ,  noso tros creemos que esto 

no se liara cuestión de Gabinete.

Leemos en L a  Correspondencia:

■ Hoy vamos á dar publicidad á  un hecho dcl 
que no hemos querido ocuparnos basta hoy, que 
es conocido. Hablamos de uno de esos atentados 
que sublevan la  conciencia de todos los hombres 
honrados, sea cualquiera el paríids político á que 
pertenezcan: pero puesto que , como decimos, es 
ya conocido el suceso , no creemos deber guardar 
silencio por más tiempo.

El último domingo por la noche , á  eso de las 
diez, y  pocos roomeatos ántes de pasar el tren e s ­
pecial que conducía á los ministros desde Aran- 
ju e z ,  uno de los guardas observó que sobre el 
pueiitoj di'l M.inzanares, y  sujetos á los ra i ls , h a ­
bíanse puesto dos aparatos con objeto de hacer 
descarrilar y  sallar e l tren. Dado aviso de este su ­
ceso , se arrancaron los dos aparatos y  el tren 
pasó sin novedad.

Los aparatos eran diferentes: e l que estaba co­
locado sobre uno de los rails era una abrazadera 
de hierro forjado en forma de escarpia clavada á 
las traviesas y rodeando el raiis por sus tres caras, 
externas, superior é interna.

Para dar mas elevación y seguridad i  esta ab ra ­
zadera se habia rodeado á l a  cabeza de esta escar­
pia un fleje de hierro que sa estendia despues á lo 
largo del mismo rail. Enfrente y  en el otro rail el 
aparato se reducía á una  sola escarpia clavada 
igualmente en la traviesa. La altura de esta sería

do unas tres pulgad.i' y  la de! lado opuesto de seis 
á siete, de manera que la m iquina debió no solo 
saltar sino saltar de costado.

Por fortuna la Providencia, que parece interrc- 
n ir  siempre para  impedir se cometan tan horribles 
crímenes, evitó la  desgracia de infinidad de famj- 
lias que hubieran sido víctima!" de uno de esos 
crímenes que no tienen nombre.-

Sobre este mismo asunto  dice L n  Epoca:

■ No eran infundados los rumores que hasta nos­
otros habían llegado sobro el descubrimiento de 
una trama para hacer descarrilar el tren que cen- 
ducia el domingo á los ministros á Aranjuez. Hoy 
se ha espuesto en la  secretaría del Congreso el 
artificio que debía servir para  la consumación del 
crimen; consiste en dos gruesas alca.yatas enlaza­
das y  puestas sobre los raiis del puente del Jara- 
ma. En efecto, pocos minutos antes de pasar el 
tren,'un celador descubrió la  celada. Se están p rac ­
ticando averiguaciones por el juzgado correspon­

diente.»

D e los diarios oposicionistas da hoy, L a  E s ­

p a ñ a  es el ún ico  que habla fo rm alm ente  5  por 

cuenta p rop ia  del suceso. Los dem as periódicos 

se callan , ó  copian á L a  Epoca, ó  toman el 

asunto  á broma.

El diario  moderado dice:
■ ¿Qué podemos nosotros decir á esto? Nada: 

poique la verdad es que si es creíble que se haya 
intentado ese crimen, casi es m is  creíble que se 
haya intentado esa farsa. Con mucho ménos mo­
tivo están descarrilando los trenes do iodos los ca­
minos de hierro, y  es una felicísima fortuna que 
esta vez todo se haya visto y  se haya descubierto.

• Vivimos en unos tiempos en que todo es po­

sible.*

¡Qué degradación moral revela es te  sucedo, 

considéresele cierto  ó inventado!

¡Pobre sociedad en  1a que hay gentes que  se 

a trevan  á e jecu ta r  ó fingir crim enes ta n  h o r ­

ribles! __________ ____________

El Coníribuijenle, e l nuevo Benjamín del ví- 

calvarismo, puÜlica nn artículo rem itido de B ar ­

celona que el diario acoge como suyo y que pue ­

de considerarse como un fallo, que el t r ibuna l 

del sentido com ún le  obliga á  in se r ta r  en sus 

columnas.
Dice asi la  sentencia  :
• He visto muchas insurrecciones, y  sé por expe­

riencia lo que de ellas puede esperar el p a i s ; y  
aun cuando yo confesara la necesidad ó convenien­
cia, que estoy muy lejos de ello, de un cambio r a ­
dical de esos que sólo pueden lograrse revolucio­
nariamente, no dejarla de luchar con todas mis 
fuerzas contra las sublevaciones militares, que siem­
pre proclaman la  dictadura y entregan los pueblos 

atados de pies y  manos é merced de un general 

victorioso.*
No somos nosotros, es El Conlribti¡ienle, es 

el diario vicalvarííta , el ([ue hoy levanta su voz 

con tra  las sublevaciones militares, asegurando 

que traen en pos de sí la d ic tadura , e n t re g a n ­

do á los pueblos a tadosde  pies y  manos, á  m e r ­

ced de uu genera l victorioso.
No somos nosotros, es E l Coiilribuyeiitc, ví- 

calvarista, qu ien  maldice á las sublevaciones 

como de u n  c r im en  y á  los aven tureros a for tu ­

nados, como dic tadores.
>io somos nosotros, sm o  E l  C on lr ihu ncn íe , 

quien recordando las escenas lastimosas de lo 

pasado, exclama: ¡110 m ás  insu rrecc iones ,  no 

m ás dic tadores , no más milítarismol

¡Sombras ilustres  de los soldados de fo rtuna , 

vuestras  glorias quedan  desde hoy borradas  por 

los hijos del V ícálvarismol Cu.indo crucen por 

nues tra  memoria esos no m b res ,  d iremos y con 

nosotros re p e t ir á  El Coiilribuijeníe , sea  quien 

fuere el aven turero  afortunado que en alas de la 

victoria ascendió desde la insu rrecc ión  al poder, 

¡tu gloria ha term inado, tu  n o m b re  queda bo r ­

rado del libro de los héroes porque , tu  est 

i l le v ir l

\  no es solo el anatem a contra  los consp ira ­

dores, 110 es solo la maldición para todos las in ­

surrecciones m ilitares, no es solo este horrendo 

atentado del liberalismo el que condena E l  

Coiitribiiijcnlc-, hay más, y hé aquí cómo con ­

tinúa:

i
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tésel solo Canónigo Pergoli í l ) :  en la  Vaticana, 
algún Canónigo muy de madrugada y casi de 

oculto.
Por otra parte, algunos malos Clérigos vendi­

dos -i la república (que no creía en Dios) cele­
braron por la misma las sacras ceremonias en 
San Pedro, añadiendo al desamparo el sacrilegio 
y la mofa. Todos los templos de Roma estaban 
desiertos, y con gran trab.ijo se encontraba Misa 
en les dias festivos. Llevaban el Santísimo Sacra­
mento .Sacerdotes vestidos de seglares en una 
cajita suspendida al cuello, y  desgraciados de 
ellos si hubiesen dado indicios do ser Ssccrdotes, 
pues de seguro hubieran ide á las cárceles de 
San Calixto, ó de detrúsde  la Regola, ó en los 
calabozos del Santo Hficio (-2).

(l) L am uerle  arrebató á este digno Canóni- 
goen  la ñor de su edad á las esperanzas de la 
Iglesia romana y al am or de sus padres. Fue un 
joven franco, piadoso, de muc 10 ta lento , de 
afables y cortÉses modales; quprido de sus am i­
gos y respetado de los buenos.

(,2) Los diarios Mazziiiianos de ücnova publi­
caron que cuanto aqui se refiere es pura calum­
nia; pero apelamos at testimonio de los mismos 
romano?, y  decimos que no solo los sacerdotes 
DO se atrevían á mostrarse por las calles y  por 
las iglesias, sino qoe hasta las mnjeics, los hom­
bres de bien y los señores hacian lo mismo. En 
frente de mi asilo teuia una iglesia de las más 
célebres de Roma, y  hubo manana en que no aí 
entrar i  nadie absolutamente.

—  405 —

que sentían sus corazones con la posesion del Vi­
cario de Jesucristo.

El Hoy dio pronto las órdenes de que dispu­
siesen habitaciones para los Cardenales y* P re ­
lados do la córte, y  dejaado su palacio al Papa, 
se volvió con la Reina y la Real familia á otro 
pequeño palacio poco distante, desde el cual iba 
diariamente i  visitar á Su Santidad, y  á co­
mer en su compañía con la Reina y los P r ín ­
cipes.

El vapor español tardó algo en Hogar al p u e r ­
to: y  viendo que el Pontífice estaba resuello á 
permanecer en Gaeta, ancló en la rada, donde 
estuvo surto algunos meses, con otros qne fue­
ron llegando de todos Ips reinos de la cristian­
dad: así la rada se llenó de embarcaciones que 
presentaban una hcrmosisiraa vista. Hasta des­
pues de la  entrada de los franceses en Roma, ha­
biendo ido yo S Gaeta, llegué á punto que daba 
fondo en la bahía una grande nave americana; y  
su almirante, con los demas oficiales, fueron á 
inclinarse delante del Papa, suplicándole quetti-  

*vipse la condescendencia do honrar á su buque 
con una visita, con lo que fuera el m is  afortu­
nado de cuantos surcan el mar con bandera de 
los Estados-Unidos.

Acogió el I‘apa cortesmente la  demanda, y  al 
jiiinto se dispuso el esquife real para llevarle. El 
muelle estaba cuajado de gente: era  cerca del 
medio dia y en la  canícula, y  d  Reya'compañó
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clon á otra, cualquiera que se  eligiese, la  cual 
entraría en competencia y  concurrencia con 
otras que aspirarían igualmente al bien y á 
la gloria de poseer a! Jefe de ia  Cristiandad: e s ­
tos inconvenientes no se hallaban eo Gaeta, mo­
rada pacífica y  segura, cercana á los Estados 
romanos, de suave clima, en medio de un pue­
blo fiel, guardado por robustas fortificaciones; 
con trescientos cañones en las baterías, y  e l áni­
mo del Rey y  su ejército decidido á la defensa 
de su sagrada persona. Que no se moviese da 
allí; pues la  Italia, bendecida por él. pronto re ­
cobraría la paz, y  se tendiia por feliz en no h a ­
ber perdido ni uu instante su l’oiitiílce, glo­
riándose de haberlo conservado para raáspróspe- 
sos destinos y  de verle de nuevo tras la tempestad 
sentado más alto todavía en la  cátedra de San P e ­
dio en el Vaticano.

Al oír estas palabras, inspiradas por tan no­
bles y  justos sentimientos, consintió el Papa en 
permanecer en Gaeta, mostrando al generoso Mo­
narca toda la  grandiosidad de su alma agrade­
cida, la exaltación de la Iglesia de Dios, la co­
rona de mérito quo le preparaba el divino Re­
dentor, y  ¡as bendiciones que en abundancia der­
ramaría el cielo sobre su real familia y sobre su 
reinado. Regocijóse el Rey Fernando al ver tan 
grata condescendencia; y la Reina y  los Príoci- 
pes postráronse de nuevo á sus piés repitiendo 

las muestras de su gratilud y  del inefable gozo
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£ n  Gaeta, á  eso del m ed iod ía ,  la condesa fué 
á visitar Í1 comandante con el Cardenal y  el ca ­
ballero Arnao: y  el Papa se quedó en casa con 
D. Sebastian, á rezar e l oficio hasta completas. 
Mientrasestaban hablando juntos, y  la  condesa 
referia al comandante que en la Mola habían 
llegado i  su esposo despachos del Papa dirigi­
dos al Rey que le obligaban á partir  inmediata- 
mente para Ñapóles, y  que para llegar más pron­
to habia tomado el coche y d  pasaporte del ca ­
ballero Arnao, lo cual habia dado lugar á la 
equivocación del dia ántes, llegó i  toda prisa 
una ordenanza diciendo :—Señor comandante, la 
veleta de la Roca señala tres barcos de vapor de 
Ñapóles.

Contestaron quelos pliegos vinieron sellados, 
y  que no procedian de Ñapóles, sino de Roma, 
en donde Su Santidad se hallaba en gran con­

flicto.
Poco despues llegó olro mensajero cou la  nue­

va de q'.’e  en uno de los tres buques ondeaba la 
bandera Real. El comandante queda atónito, y 
hace preguntas y  más preguntas, pero sW sacar 
ningún fruto. Mientras presentaba el chocolate á 
aquellos señores, llega jadeando otro enviado y 
dice;—Señor, el Rey va á entrar en el puerto. 
Al o ír el comandante este nuevo aviso, exclamó: 
— Señores, ¿qué misterio es este? ¡Perdonad! pues 
debo acudir á mi Soberano.— Dijo y los plantó 
en seco. Et turuv.ial y  el caballero le siguieron
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. 1.0 qtie nccesita el pucW o, Sr. Fen iinde? .. lo 
que iii’cesitamo? nnsotros, los hombres de la  hon- 
railp/ y i3el trabijii, es paz anle todo , ponjup ?in 
olla iiíi puede pxUiic una vida social ordenada y 
pvúíli'T.i, romercio ex tenso , industria fiorecieiile, 

respiítartn, artos en aumí'iiío, ocupacion 
según  y  bien rclriliuida, relacintif'- >I« todo gt-iif'- 

ro, fn uf'nltí. sníogadas y pcru-''^i?; y  despuos 
econnmías para que el Estado no se lleve el f ru ­
to de nuestras v ig ilias , y  k  caipleoraania no sea 
un cebo constante á  la  inmoralidad y á la  indo- 
leneia, n i una com petenria ruinosa para las in ­

dustrias y  profa-ioncs liberales. ■

¿Quiénilirá a l te rm in a r  !a le c iu ra  J e  las p re ­

cedentes líneas que  E l C ún ír ih in im te ,  fil diario 

vicalvarista, es (¡nien condena las in surreccio ­

nes, la  d ic tadura , el iHílitarismo y la v en tu ra  de 

soldados de fortuna? ¿No se va el vicalvarismo 

ciiando así se derru m b an  los dogmas del vical- 

varism o?
De hoy más la Union l ib e ra l  se avergonzará 

de si m ism a, y  cuando oiga el clamoreo de las 

sediciones y e l  sordo rn m o r  de las in su rrecc io ­

nes, E l CoiUribuijenle enm udecerá . ,;Enmude- 

c f rá  tam bién  el genera l 0 ‘Donnell? Creem os 

que si, a u n q u e ^ /  E spaño l  po r  su  cuenta añade;
. ;Pareco imposible que i’l general O'flonnel! ton­

ga valor para hablar ante el país de revoltosos y de 
revolucionarios!

¡Parece imposible que el giíneral O'Donnell se 
Dtrcva á pronunciar una palabra siquiera de cen­
sura contra los perturbadores del órden público!

¡n'Donnelll ¡El conspirador que unas voces desde 
una boardilla y  otras desde un anyiario. dirigió la 
rebelión contra el Gobierno constituido!

¡O'Donnell' ;E1 que obligó i  fallar á sus debe­
res i  un director general de caballería, compro- 
metic'Qdole para que engallase al presidente del Con­
sejo de ministros, á quien momentos antes esSre 
chaba la  mano!

lO'DonnellI ¡(ilque rasgó la ordenanza al frente 
del ejército!

¡0‘Docmell! ;E1 que firmó el maniflesto de Cani- 
ilejas y  el programa de Manzanares!

¡O'Ttonnell! ]E1 que destituido y borrado del 
Estado mayor del ejercito, huta hácia Portugal, 
criando los progresistas le tendieron la  mano para 
salvarle!

jO'Donnell, se atreve á  hablar, sin  que el r u ­
bor encienda sus mejillas, de revoluciones, de 
revolucionarios y  do perturbadores del orden p ú ­

blico!
¡Parece imposible!-
Recom endam os á  El Conlribiujeníe  estos da­

tos , para  que  los rem ita  á su  ilustrado  colabo­

rador de Barcelona.

L a  Iberia  anda  com pietam eotc desatinada es­

tos dias. Al con tes ta r  á  nuestro  suelto de ayer 

empieza sosteniendo que n o  cometió falta g ra ­

m atical usando e! verbo  rea su m ir  en vez di 

resum ir .  E sperábam os que acha ra ra  á  e rra ta  de 

im pren ta  e l mal uso de esa voz, y  p o r  eso no 

insistimos en dem ostrárselo; pero  una vez que 

con m arcada tenacidad  sostiene que la empleó 
bien , le dis’cmos la signillcacion que  á esa pala 

b ra  da el D iccionario  de la Academia.

«Reaslmih.- a. Volver á t o m a r  lo q u e  antes se 

tenia ó se habia dejado.» Bensnm ere .  II  T om ar 

en  casos extraord inarios  «na  autoridad  superior 

las facultades de todas las demas.
'C om o en los últimos párrafos de nuestro  a r ­

tículo no volviamns á to m a r ,  sino (|ue com pen­

diábamos la doctrina  expui’sla , claro es qtie no 

rcasum iam on  sino q ue  rcsum iam os  lo an te r io r ­

m en te  manifestado.

Si en esta incsac li tud , á todas luces evidente, 

se  m u es tra  La Iberia  tan  lena?,, ¿qué se rá  en lo 

que toca á la parte  p u ram en te  doctrinal?

Dice que no duda del tr iunfo  de la verdad 

ino habla de Dios"), y  que esta esperanza e s e  

iinico consuelo de los liberales. L o  que  le pare ­

ce m onstruoso 'son su s  p a la b ra s ) , es que baya 

quien ponga en duda que Satanás no llene j)oder 

para  com batir  con Dios.
R epasen nues tros  lectores lo que hem os dicho 

sobre  esta  m ateria ,  y  vean si hem os dejado de 

sostener que existe la lu ch a  en tre  el b ien  y el 

mal, en tre  Dios y S atanás.  C abalm ente este ha 

sido nuestro  punto de partida. Satanás tiene po­

d e r  p a ra  com batir  con D io s ,  pero un poder 

limitado por Dios mismo. E sta  es la  doctrina 

católica.
E n  cuan to  á que  el mal sea el resultado fatal 

d e  la ignorancia , como dice í-n Iberia ,  sólo le 
con testarem os que  en esa afirmación va envuel­

ta  la  negación de la ca ida  del p r im er  hombrií.

H arto  sabíamos nosotros que los liberales no 

e ran  católicos, pero  no pudim os sospechar que 

Ibigara á tanto su  descaro y que hub ie ra  au tori­
dades que presenciaran  indiferentes estos rudos 

ataques á la  Iglesia de Jesucris to .

Cada día la p rensa  m inis teria l en u m era  una 

hazaña gloriosa del genera l  O 'D onnell ;  solo que 

liov, la  del nuevo conde-diíque es una  tr is te  y 

profética lam entación.
Pocas noches iiace que rep i i ió  el nuevo conde- 

duque en  el C ongreso: E sp a ñ a  está a m cna zaüa  

e n  sil indepem lenciu  como en el año  18üS.

Efectivam ente, noso tros creem os amenazada 

hoy la  independencia de Espai 'ia; y creem os 
m a s : .c r e e m o s  que la generación  liberal de 

nues tros  días n o  es la enérgica generación de la 

gue rra  de la In dependenc ia ,  gracias al l ibera­

lismo.
I 'e ro  si esto es c ierto , ¿cuál debe s e r  la c o n ­

ducta-de! general 0 ‘Donneil-

Lastim osauiente  vetnos confundida nna  vez 

m ás . la doctrina del ( i írú io  con el h u ­

m a n o ,  po r  un diario liberal .

l .a  ¡bcrin . como todos los órganos d«l libe- 
riilism o,  in ten tan  reem plazar  ia ley de Dios por 

la ley del hom bre  y re sp e ta r  aquella en cuanto 

no  se o p ongaá  los caprichos d é la  razón.

No nos ex traña  sem ejante te o r ía ,  toda vez 

(jue el /¡íx’raü-sffln es y h a  sido siempre el hijo 

pródigo de la  religión y de h  riencia. Debiera 

saber ol l iberaüsm o  que  el tirrecho d iv ino  no es 

e l sosten del absolutismo , n i la base de las .Mo­

narquías; el (lerpchd (fíi'ími es el fundam ento de 

todas las roi-ma.í de i iob ie rno ,  e! fundam ento 

esencial, sin e l cual n o  hay  ó rden  . ni societlad 

posible; fundam ento  sin  e l cu a l ,  n i aun  la Re­

pública p«éde<*onccbirse teóricam ente .

S obre  el derecho  hum ano , hay una ley más 

a lta , un principio super io r  que r ig o la s  conc ien ­

cias V regula las acciones de las sociedades; ese 

princ ip io  es el derecho  d iv ino.
Tranquilos esperam os cuanto  el diario p ro ­

gresista se proponga escr ib ir  sobre  este punto , 

y le  recordam os, po r  si su m em oria  le es intiel, 

que  el i lustre  fdósofo español Raimes, podrá 

servirle de norte  en  este asunto , si se propone 

re b a t i r  cuanto se ha escrito  son m ás claridad y 

precisión sobre  el derecho dix'ino.
Miéntras tanto , scguircmo.í creyendo que el 

derecho h um ano  del Íiberíi/isnío, es e ldesórden: 

alii está la h is to ria  y  la tradición.

L a  D emneracia  e s traña  que  hallamos dicho 

que el p r im er liberal fue Luzbel.

¡Estraña sorpresa  la  del diario democrático! 

pues  que ¿no sabe cuál es la  esencia del libera- 

hsmo? ¿no sabe donde radica? Pero  es en vano; 

Íbamos á  hab la r  á L a  D emocracia  de fdosofia, 
s in  tener en  cuen ta  que  la  ha jugado  po r  r l  fi­

losofismo, com o h a  jugado  á  la  libertad p o r  el 

libertinage.
Nosotros no adm itimos que la l iber tad  sea el 

mal; lo que  hem os dicho y hoy repelim os es, que 

la l ibertad , U l y como la  en t iende  el liberalismo 

es el mal, es el e sp í r i tu  de Luzbel.

lian empezado á presentarse comisionados ex ­
tranjeros en varias provincias del litoral y e n  Cas­
tilla para adquirir granos y vinos, á consecuencia 
de la próxima guerra.

— Se han declarado sucias las procedencias del 
litoral de los Estados-Unidos de America desde 
la isla do Terrauova inclusive basta el golfo de 
Itahama.

—La comision del Congreso que entiende en e* 
proyecto sobro utilización en el canal de ísabol 11 
de todas las aguas del Guadabx y Lozoya, se ba 
coustitnido, nombrando presidente al Sr. Ardanaz y 
secretario al Sr. Moreno Elorza.

—Cuatro marineros chilenos desertores del b u ­
que blindado peruano é i l h m c a r ,  han dirigido 
desde liin-Janeiro á nuestro Gobierno una exposi­
ción en solicitud de que seles concoda la  napiona- 
lidad espafiola.

—El secretario de la  comisión de presupti'-stns, 
Sr. Gisbert, tiene ya terminada la redacción del 
diolám<’n relativo á ingresos y el del presupuesto 
extraordinario.

— La comision del Congreso que entiende en el 
proyecto sobre reforma de los estatutos de la ó r ­
den de San Fernando, ha emitido ya su dictamen 
conforme con el que aprobó el Senado.

— lia  quedado constituida, nombrando presiden­
te  al Sr. Esco.-ura y secretario al Sr. Hojas, la 
comision del Congreso que ba de examinar el p ro ­
yecto sobre concesion de un cable submarino entre 
América y España.

—El Consejo d e  Estado en pleno h a  informado, 
como lo habían hoclio las secciones df> (¡oberna- 
cion y Fomento, que es procedente la dec'acacion 
de caducidad en la  concesion dul ferro-carcil de 
Miirida á Sevilla.

— Ayer fueron el presidente y  dos secretarios 
del Senado 4 .Vranjuez, con el objeto de presentar 
á la sanción de S. M. las leyes úliimainento vo 
tadas.

—La diputación general de Vizcaya ba fijado ya 
el dia 2 del próximo mes de Julio para la  ape rtu ­
ra de las jun tas  generales dei Señorío.

— Los batallones del ri>giini‘'n to  infantería da 
Zaragoza, niim. f i , que se hallaban de guarnicinn 
en Reus y en Monlblanch . se han relevado mút.tia- 
meirte. Et de Zaragoza, núm. 12, continúa de guar ­
nición en Rarcelona.

— Dícese que de común acuerdo la mayoría y 
las minorías del Congreso adoptarán alguna reso­
lución para abreviar las discusiones sobre el pro­
yecto pendiente.

—La Gaccia de hoy publica la  ley autorizando al 
Gobierno para ratificar el tratado sobre límites 
ajustado entre España y Portugal.

También publica el reglamento orgánico da las 
carreras civiles de la  administración púbiica do 
Ultramar.

— S ú b  a n te a y e r . según hace notar u n  periód i­
co, se cerraron en l'f.idriJ veintiséis  tieudas.

-P a r t i c ip a n  de Ddbao que se ba hecho’ salir de 
aquella ciudad al coronel H.ildric, enviándole 
á Diirango, que es la residencia que tiene desig­
nada.

Ayer finí denunciada Lo Disciision j  boy lo ha 
sido L a  Iberia.

—Los contribuyentes de Carmona han elevado 
«na exposición al Congreso suplicándole que nie ­
gue su aprobación al proyecto de autorizaciones.

—El 5 por 100 consolidado se cotizó ayer i¡ 
31—(iO, 70, 73, 8Ü y í)0.

• IIov se ha comentado, dándolo proporciones 
exageradas, cierto suceso que ha tenido lugar en 
el Congreso entre dos ienores diputados. Vno de 
ellos parece que fué advertido por algniios do sus 
colegas de que al pasar por delante de otro seíior 
dipulado muy conocido, haliia sido insultado pnr 
los RC.ítos y  ademanes de este; pero interviniendo 
aiguiios amigos resultó que no habia existido la 
menor intenrion de ofender, y  no ha pasado do 
aquí este iLcidi’nte.-

lia  regresado á la capital de su diócesis, des­
pués de practicar en elia la  santa pastoral visita, 
S. E. el señor Obispo de Pam plona, que desde 
el 12 del pasado , y  aprovechando los primeros 
días que la  estación le había ofrecido como más 
favorables, b a  emprendido de nuevo su excursión, 
recorriendo los pueblos de Obanns, de OIroz y Mu- 
ruarte  de R e ta . la  montaiía del valle de tirba y 
otros; en todos los cuales ba sido recibido coa el 
mayor afecto y entusiasmo, facilitindole el áspero 
camino que en muchos puntos ha tenido que re- 
correr-separando las piedras y  cortando las m ale­
zas que le obstruían.

Después de celebrar, de regreso en Barosoam la 
Pascua de Pentecost<-s. el señor Obispo permane­
ció algunos días en Olite, villa de su nacimiento, 
donde descansi't é inauguró en la fiesta de las san­
tas reliquias de la  catedral y  demás iglesias de la 
diócesis, el nuevo altar de los Santos Juanes con 
que ha enriquecido la iglesia en que fué S. t,. I. 
bautizado, y  celebró la  colocacioii y  exposicion 
de las preciosas reliquias de que S. E. I. ba dota­
do la nueva obra.

lia sido nombrado Chantre de la catedral de Jaén 
y b »  tomado posasioii de esta dignidad el Presbíte­
ro  licenciado, Sr. D. Aureo Carrasco, secretario 
de lExcm o-Sr.  Moncsciilo.

Tampoco en las diócesis de Mallorca, Menorca é 
Ibiza ha cobrado el Clero todavía la asiitnaciou de 
Febrero. A poco que esto dure, el Clero tendrá 
que acudir para  mantenerse á la caridad de los 
fieles.

Tenemos la  satisfacción de participar á nuestros 
lectores quo se halla mas aliviado dcl amago de 
accidente apoplético que acometió el dia 26 del pa­
sado áS .  E. el Sr. Obispo de t ím e r ia .  Deseamos su 
pronto restablecimiento como en general toda la 
diócesis, justam ente alarmada con la  noticia de la 
enfermedad dcsnP as to r .

Parece que el nombramiento del general Ler- 
sundí para capitan general de la isla de (’uba , ha 
sido bien recibido en aquella-Antilla, según lo 
manifiestan las cartas recibidas por e l último 
correo. ^ _______

Todavía no han cobrado la  consignación del raes 
pasado los cuerpos siguientes:

Ingenieros.— a do ros de Cataluña.—Idem de 
Figueras.— Regimiento infantería de Burgos.—  
Ouinto de a*tillería á pié.—llegimiento ariillería á 
caballo.— Idem idem montado.— Coraceros de Ror- 
bou.—Húsares de la Princesa.— Coraceros de la  
Reina.

Apenas pasa dia sin que recibamos cartas de 
uno y otro punto de Espafia, en las que so nos 
pide que clamemos incesantemente porque se p,i- 
gU G  con monos irregularidad siquiera que ahora 
las cortísimas asignaciones del Clero, queno cuen­
ta con otros medios de vivir que ellas, y nada sin 
embargo conseguimos. Decimos mal, conseguimos 
que Ln Oocmponííoiríd venga diariamente m or­
tificando á los acre.'dores del Estado ya con el 
cuento de que el gobierno tiene asegurado el' pago 
del ñituro semestre de la Deuda, ya de que 1a culpa 
de todo U tienen las oposiciones que no autorizan 
al Gabinete á que nos acabe de arru inar. * 

Pocos ministros han dado pruebas de aiayor te ­
nacidad en conservarse que tos actuales. En vista 
de cnanto está sucediendo de algunos meses á esta 
parte en España en asunlfw rentísticos, el Gabinete 
debiera de haber dejado el poder ya queno  pui'de 
salvarnos del lastimoso estado en que nos h a ­
llamos.

. Algunos diputados raoderadosdijeron anteayer en 
el Congreso, y no falla periódico de ese matiz po­
lítico que lo repíta, que ellos, no solo retirarían 
el proyecto de las antorizaciones sí no se hubiese 
votido, sino que aun después de votado y aun 
despues de publicado como ley, no la  pondrían en 
pr.-ictica.
. ¡Pues sólo fallaba que despues de lo que cla­
man los moderados contra el proyecto, se aprove­
chasen de él ruando  subiesen al poder!

Los moderados, al hacer esta d' claracion, nos 
han dado la medida de la moralidad de lo< tiem ­
pos que corremos, en los cuales se considera p re ­
ciso declarar qu? no hará uno el dia  de m aña­
na en el poder lo que hoy reprueba en la oposi- 
cion. __________

El h-iirac-hat de Bilbao dice que á  pesar de lo 
asegurado por La. Corrc-!pnndeacia, ha pasado la 
semana sin pagar tres millones y  pico que se debe 
en !a provincia de Vizcaya por el segundo semes­
tre de la deuda del ailojiróximo pasado.

Refiere un periódico moderado que tan pronto 
como se supo ayer que el Banco habia negado al 
Gobierno los cien millones que pidió á aquel esta­
blecimiento de crédito , y con cuya cantidad se 
pretendía abrir el pago del sem estre ,  se ofrecía 
con un diez y siete por ciento de descuento el 
cupoQ que vence dentro de veinticuatro dias.

l 'n  diario ministerial cuenta que el duqrfe de 
Tctuan se halla resuelto á hacer toda clase de S3- 
cnficios para sostener y  defender su neutralidad; 
y (ju ’ el Gobierno po rtugués , que tiene el mismo 
deseo, obrará de acuerdo coa España.

El Sr. D. Juan  Xuñez Gallo, dignidad de Chan­
tre d é l a  catedral de Málaga, ha sido nombrado 
caballero comendador de la órden de Isabel la 
Católica. ______  ___________

Seoun El lleiiio, todavía se dice que los minis- 
teriafes desean que se re tire  la autorización sobre 
los cupones, las amortizables y  los trt-ses ; pero 
que esta modificación se hará en el Senado des­
pues de haber obtenido, si se obtiene, la  aproba­
ción de la  m ayoúa del Congreso.

La Correspondencia no ha oido esto ni sabe que 
fundamento tenga.

Acerca de lo ocurrido ayer en el Congreso entre 
dos diputados, de cuyo suceso nos hacemos cargo 
en otra parte de este n ú m e ro , dice u n  diario mi­
nisterial :

La brillante conducía del Sr. fi. Casto Meadez 
N uñez , comandante general do nuestra escuadra 
en el Pacifico, ha inspirado al diputado provincial 
de León, Sr. Vega Cailórniga, la idea de presentar 
ú aquella diputación un&proposición para que se 
le  declare hijo benemérito d é l a  provincia, y para 
que por la misma corpuraciou se le regale una 
alhaja de plata digna de la diputación y de la per­
sona á quien se d'-dica, en que re^iresentadas por 
tres alegorías ó genios las virtudes cívicas, d igni­
d a d ,  prudencia y  firmeza do carácter, figuren en 
su centro las arm as de la provincia, grabando eii 
el punto más conveníeute de ella las memorables 
palabras:— -Si Vd. se coioc» entre la ciudad y 
mis barcos, mi deber será echarlo á pique.-— -Su 
m ajestad , el Gobierno y el país entero prefieren 
hi^nra sin barcos, á barcos siu honra.* Con la de- 
dedicatoria ;— -La diputación provincial de León 
al Sr. D- Casto Mendez Nufte?, en el bombardeo de 
Valparaíso. Marzo de l¡Ji56.. Una copia del acta y 
acuerdo serán litografiados , poniendo en su orla 
las armas de la  provincia y  las de los diez parti­
dos judiciales de quo se compone, por órden alfa- 
biHíso- , ,

P a r e e  que la diputación y su presidente el se­
ñor gobernador han acogido con gusto la praposi- 
cion del Sr. Vega, que se refiere á una persona 
que, aunque nacida en Pontevedra, puede consi­
derarse comn oríuiida de León, donde nació y vi­
vió su nadie y  su abuelo.

Por su parle la diputación de Pontevedra ha to ­
mado el siguiente acuerdo;

.Visto el proceder sereno, acertado y  valiente 
que en las aguas del Pac tico observa el pundono­
roso brigadier de marina D. Casto Mondez rsufioz 
al frente de la valerosa escuadra espaüola , se 
acuerda felicitar á tan digno jefe y á la  escuadra 
que funciona 4 sus inmediatas órdenes, y  teniendo 
en cuenta que di»ho señores  hijo de esta provin­
cia, si llegase el caso de que S. M. la  Reina (que 
Dios guarde), atendiendo á los méritos y  servicios 
que pueda contraer aquel se dignase concederle 
alguna gracia ó cendecoracion, se adquiera por 
esta corpotacion y con cargo á su presupuesto, 
el atributo ó insignia que corresponda al empleo 
ó distinción que obtenga.y  s e led fd íq u c  en nombre 
d é la  provincia como premio al mérito, á la  virtud 
y  al va lo r. '  ^ __________

El 21 del próximo pasado Abril tuvo lugar en 
Méj ico un suceso que llamó mucho la  atención por 
e l personaje que le motivaba. El Sr. D. Fraiic seo 
de A s í s  Tristany, que accidanlallnente »e hallaba 
en el Imperio, se presonió á nuestro representante 
consular en Méjico Sr. Mobe'lan, con el cual tuvo 
una amistosa conferencia. El resultado fué que 
tres dias despues el Sr. Tristany juraba en manos 
del señor ministro de España, marques de la R i­

vera, fidelidad á S. M, la  Reina, sirviendo de tes- 
tígos el Sr. Mobcllan y  elprimer secretario de la 
legación Sr. Argaíz.

Es digno del mayor elogio el rasgo de desprendi­
miento que acaba de demostrar el Clero del arcí- 
prrstazgodeOllana, que expontinciimente ha ofre­
cido al M. R. Prelado de Urgel hacer cesión de los 
haberes que le  corresponden en la  primera quince­
na del mes de Julio, [)jra cooperar á la constru.’ - 
cion del nuevo y magnifico semiaario que á espen- 
sa.s deS .  E. ilustrísima se construye en la  capital 
de la diócesis.

Las últimas noticias de Venezuela noí dicen que 
algunos diputados habían presentado al Congreso 
nna proposicion en la cual, despues de varios con­
siderandos completamente favorables á Chile, co­
mo que fueron inspirados por el representante de 
dicha República, pedían se nombrase una comi­
sión de cmco Individuos para que, estudianJo la 
cuestión hispano-chilena, presentase en el término 
de seis días >uu proyecto de resolución que defina 
la  actílud que debe tom ar Venezuela en asunto de 
tanta importancia. ■

Esta proposicion fué hecha el día C del corrien­
te, y  según nuestras noticias particulares, parece 
que la  comision había opinado ser necesaria la 
unión de Venezuela al Perú y Chile para hacerla  
guerra á España.

Sabemos también que el presidente de Venezue­
la ,  algo más juicioso que los diputados y losin.or- 
mantes qui‘ se han dejado arras tra r  miserablemen­
te por el Sr. Matta, representante chileno, sin pen­
sar en las fatales consecuencias de un paso tan im ­
premeditado, estaba resuelto, si el Congreso se 
adhería al pensamiento de la comision. A no san­
cionar un acuerdo que agravaría la triste situación 
en que se baUa el país amagado de una guerra ci­
vil y  sin recursos de ningún género para luchar 
con una Potencia marítima, que destruiría susprin- 
cipales puertos tan luego como fuese un hecho su 
ahanz i con esas dosRi'públícas que están pagando 
bien caros todos sus desaciertos.

Según noticias posteriores que tenemos por buen 
conducto, el Congreso venezolano se adhirió en 
efecto al parecer de la comision; pero el presiden­
te rehuyo terminantemente sancionar el acuerdo, 
evitando asi complicaciones im estremo peligrosas 
para Venezuela.

El Consejo de administración del Ra'ico , se ha
n*gado á dar billetes hipotecarios «I Gobierno: he 
aqui cómo se expresa FJCoiilribuijeiite, diario m i­
nisterial: ,

■ Las negociaciones entabladas entre el gobierno 
y el Banco de E-pafiasobre u» préstamo de cien 
millones de billetes hipotecarios, no han produci­
do resultado, ro rq u ee l  Consejo de administración 
de dicho establecimiento ha creído q u e n o  podría 
minorar sus efectos en cartera en las presentes cir­
cunstancias.- 

Como se ve. la situación no puede ser mas la ­
mentable; asi se comprende que no solo los em­
pleados civiles, sino hasta los militares, estín  sin 
cobrar algunas mensualidades; la unioii liberal  ha 
llegado á su término, porque la «aioií solo gobier­
na con fondos y hasta  el Ilauco se los niega.

l i p R i n s  Sftltiilo c o n  s p n i l i n ip n l n  q n e
niipslro respetable amigo el Sr. D. Juan  Bo^años, 
Cura párroco de San Millan de esta córte, acaba de 
experimentar l.i sensible pérdida de su anciana 
m.idre, que ha fallecido en «d pueblo de Luznn, 
provincia de Guadalajara. Acompan imos al señor 
Roíanos en la justa pena que le afiige, e.<perando 
quo nuestros amigos, como nosotros lo hacemos, 
rogarán á Dios para que conceda al alma dé la  v ir­
tuosa finada el Prpmío que tiene reservado á los 
qiiG,. despues de naber dedicado la  vida í su santo 
servicio, mueren en el seno de la Iglesia católica.

Sí:! « lesR ueut*  e n  e l  e n m b lo  d o  bJlle tf .s . lo  
mismo que el ínteres ó pri’mio dé la  monf'da. ha 
subido estos d ías, sin duda por el mucho ¡^apel 
que se h a  dado en la paga det mes anterior á os 
empleados y i  las clases pasivas. El metálico es 
ya en Madrid un objeto de especulaciou que deja 
úna ganancia segura; así es que muchos se han 
dedicado á este comercio, siendo por lo tamo cada 
dia más difícil tpnga término esta crisis que tantos 
perjuicios causa á la  población.

K ldo ii i i i i f fA  l O  ilel pop i- ícn te  «laríi |» r ln -  
c ipíoen las tenencias de alcalde de e=ta capital, el 
juicio de exenciones y declaración de soldados 
para el reemplazo del presente añ o ;  continuando 
en los dias U  y 12 siguientes. Los mozos com­
prendidos en las listas deberán presentar.so. en los 
re-pectivos locales para ser tallados y filiados o 
alegar las exenciones de que se crean asistidos.

E l  d i»  I I  <IeI « -o r r ic i i le ,  A I n s  o N p e  d e  s n  
mañana, se venderán en públii'.a licitación en el 
H o n ' c  de P i“dad las alhajas de o ro ,  plata y  pe­
drería, empeñadas en Abril d« 18fi5, las cuales 
estarán de maniflesto en la sala de almonedas el 
día 9. Los empeñ09-di- alhajas hechos eii Mayo 
del ano anterior, solo podru i renovarse ó desem- 
p.'fiarse hasta el 30 del presente m es .  en cuya 
fecha pasarán i  la sala de almonedas para su 
>enta.

co r  Víedma. sino lo  que habia hecho la  mesa, y  
anadió que conceptuaba no habia tenido po r  obje­
to dicho señor diputado al pronunciardoterminadas 
frases, ofender a  presidente ni como presidente ni 
como dipulado.

I.og Sre«. Aurioles y Víedma rpclíflcaron.
El Sr. NAVARRO ROflRIGO pidió la lectura de 

un articulo del reglamento en que se dice que cuan- 
d '  el presidente tenga que defender su conducta 
di'j .rá la presidencia.

Ei Sr. RIOS ROSAS manifestó que dejaba á  la 
c insideracion del Congreso el objeto y  oportuni­
dad con que se habia pedido la  lectura de dicho 
articulo.

Declaró terminado esto incídeute.
LosSres. Rallestery Sales rectificaron.
Se desechó la enmienda del Sr. Ralb’ster en vo­

tación Ordinaria.
Se leyó la efimieoda firmada por el Sr. Perez de 

Molina y otros diputados.
El Sr. PEtlEZ DE MOLINA manifestó que la  na- 

cion había vuelto la  espalda al ministerio y  que es­
peraba se la volviera también el Congreso.

Censuró los actos del ministerio por haber u su r ­
pado á los partidos históricos su« banderas.

Supuso que el Gobierno abriga planes de interve­
nir en la guerra europea.

Dijo que la Union libera!, siendo un obstáculo al 
líbre juego de los grandes partidos, es un peligro 
á la tranqufiídad del país,

Criticó todos los actos del Gobierno, tanto polí­
ticos como económicos.

A petición del Sr. Uhagon, se proroeó la  sesión 
hasta que se volase la enmienda del Sr. Perex de 
Molina.

Continuó este insistiendo en lo peligroso que era  
pI apelar á l a  dictadura, cual lo  bacía la  Union li ­
beral, y  terminó recordando <^ue otros Gobiernos 
que se creían más fuertes habían caído del poder 
cuando creían poder resistir con mejor éxito.

El Sr. SALES contestó al Sr. Perez de Molina, 
díciéndole que su discurso había abrazado una 
porcíon de puntos inconexos y  que no se detendría 
en contestar á ellos, por ser la mayor pa ite  age- 
nos á la  cncstion que se debatía. ^

Explicó en qué sentido el ministro deH Iltrjm ar 
habia usado la  palabra pm-liheralisnio,  que no era  
como había supuesto el Sr. Perez de Molina.

Este rectificó y retiró la enmienda.
Inmediatamente despues se levantó la  sesión.
Eran las seis.

CÓRTES.
C 0 1 Í G K E » Í 0 .

PR ESIDESnlA BE L  SSSUR RIOS Y ROSAS.

Extracto ds la sesión celebrada el d ia  7 de Junio 
de 1ÜG6.

Abierta á la una, se leyó y fué aprobada el acta 
de la anterior. , ,, ,

Continuó el debate sobre la cuestión pendiente. 
El Sr. B.vLLESTER continuó su discurso en 

apoyo d» la enmienda al proyecto de ley de a\i 
torizaciones. esponicndo sus ideas acerca do la 
conlribuciou de consumos, que coudenó como 
mala, proponiendo las reformas de que en su con­
cepto era susceptible dicho impuesto ó lo que d e ­
biera sustituirle. . . . . . .

El Sr. SALES, como d é la  comision, contesto al 
Sr. Ballester, esplicando que sus proyectos sobre 
la cu stion de consumos no produciría el resulta­
do que él apetecía.

Habiendo dicho el Sr.Sales que en su concepto 
no cabía la  discu-^ion de la enmienda con arreglo 
al a r t  33 de la Constitución, el presidente seilor 
Ríos y  llosas manifestó que las disposiciones de d i­
cho articulo se referían á proyectos de ley y no te ­
nia ta l carácter la enmienda del or. liallester. 
Ademas diio que ayer habló con el presidente de 
la  comision al saber que se intentaba promover 
uua  cuestión reglamentaria, y  este convino en que 
se perdería mas tieni(jo en resolver la cuestión re ­
glamentaria que en discutir la enmienda.

Además dijo que comprendiende las autoriza­
ciones los presupuestos, claro es que podía discu- 
tirse cualquier a.sunto relativo á  estos en la cues­
tión de autorizaciones. ,  . ,  v  

El Sr. AliRlOLES manifestó que en efecto había 
hablado sobre el asunto con e Sr. Ilios y Ro.sas, 
pero que entendía que este le  habia pedido su 
opinión* DO como presidente de la  codqisiod, sino 
como diputado. , , , .

El Sr. Sa LKS dijo que ignoraba que hubiese 
habido convcrsacian ninguna ni propósito de pre 
sentar proposicionulguna reglamentaria sobre este
asunto. ,  . - i j

El Sr BIEDMA manifestó que el había pedido 
av e r ia  lectura del a r t . 5» de la Constitución, por 
qiie creía que la  enmienda no debía discutirse coa 
forme al espíritu de dicho articulo, y  supuso que 
la  mesa había faltado á dicho articulo por dilatar 
la  discusión. . . .

El Sr. RIOS ROS.\S manifestó que lo preceptua­
do en la  Constitución no era lo que sostenía el se-

La sesión se abrió do nuevo bajo la presidencia 
del Sr. Ardanaz.

El Sr. FlGl'EROLA presentó una exposición con­
tra el proyecto de autorizaciones.

El señor conde de XIQIIENA pidió que se dedi­
case la hora de la una á las dos de la  tarde á dis­
cutir los dictámenes que tienen dados algunas co­
misiones.

El señor PRESIDENTE le manifestó que pnr 
acuerdo del Congreso no se podía discutir en la 
sesión de la  tarde más que el proyecto de a u to ­
rizaciones.

Continuó el debate sobre el presupuesto de gas­
tos del ministerio de Gracia v  Justicia.

El Sr. CHICO DE GUZMAX habló en contra del 
articulo 10, combatiendo el tribunal d é la  órdenes 
militares.

El Sr. RERNAR le  contestó.
Sin más debate se aprobaron este y  los demas 

capítulos del presupuesto de Gracia y Justicia.
Se puso 4 discusión el presupuesto de gastos del 

ministi^rio de la Guerra.
E l Sr. RElLfiA dcf ndió su voto parlicular á dicho 

presupuesto, pidiendo modificaciones y reformas 
en la organi¿acíon administrativa del ejército , co­
mo la suprosion de las direcciones de artillería, in- 
genierosy Estado mayor. •

Comparó nuestro ejército con el italiano para 
deducir que teníamos exceso de oficíales supe­
riores.

Lo comparó también con el de Francia , dedu­
ciendo que nuestros oficiales superiores tieneH 
sueldos demasiado crecidos.

Ciiticó la ley de retiros militares, considerán­
dola muy mala y  una de l;is causas principales 
de la gran cantidad á  que asciende el capítulo 
del presupuesto relativo á las clases pasivas del 
ejército.

Censuró la organización de la  adminístracinn 
militar comparándola con la administración mili­
ta r  i ta liana, que para un ejército mayor que el 
doble del nuestro tiene menos empleados de adm i­
nistración militar que nosotros y do inferior ca te ­
goría.

El duque de TETUaN le contestó que él habia 
hecho en el presupuesto de la Guerra en España 
y en Ultramar más de 60 millones de economías 
respecto al del aflo anterior.

Manifestó que la supresinn dé las  direcciones del 
ejército podia discutirse en el terreno de la organi­
zación militar, pero ao en el de las economias, 
porque íh supresión de ellas ao las producía.

En Francia no había direcciones de las armas, 
pprn si comités en que estaban empleados con suel­
dos y raciones 56 generales.

Qiie tenemes un cuadro do oficialea superiores 
mayor del que á  las fierzas de nuestro ejército 
corresponde, pero esto nace de causas ag-'nas i  la 
voluntad de los Gobiernos, cuáles son la guerra ci­
vil y nuestras disensiones posteriores.

A'egnró que si hnbia generales demás, él habia 
sido el primero en fijar reglas para que st'ilo se pro­
vea una de cada tres vacantes, con lo que se am i­
norará el numero de ellos.

Dijo que la ley de retiros era una ley de c i r ­
cunstancias dada para que tengan algún movi­
miento las escalas, pues si en tiempo de naz no 
se llega en seis aüos do teniente i  general, tam ­
poco se puede condenar a los oficiales á la inmo­
vilidad en sus empleos. Cuando el número de j e ­
fes y oficíales sea proporcionado á  nuestro ejérci­
to, la ley se modificará seguramente.

Manifestó que él ao rebajaría los sueldos de 
nuestro ejército.

Defendió la utilidad del cuerpo de Estado Mayor 
y la administración del ejercito como indispensa­
bles y  combatió tos demás cargos quo había hecho 
el Sr. Bcida.

Seguidamente se levantó la sesión.
Eran las doce y media.

Í  L T I 1 I 4 S  l i O T I C l i S .

A l t o s a  ,lIolstein) 6  d e  J u n io .— Un m eeling  
d e  5.ÜD0 personas lían votado por un an im id a d  
un m e n sa je 'd e  gracias á Austria por la declara ­
ción que ha hecho, y manifestando al mism o 
tiempo su deseo d e  sa l ir  d e  la actitud pasiva en 
une se m antienen forzosamente, y  constitu ir  tm 
Estado independiente bajo la  soberanía del d u ­

que  de .Vugusteinburgo.

D r e s d e  Sajonia) 5  de Ju n io .— La C ám ara  de 
d iputados ba volado po r  unan im idad  u n  crédito  
de cuatro  millones y medio de iba le rs  p a ra  los 
gastos m ilitares.

CONGRESO.

El Sr. Catalina ha defendido su enmienda en 
ua  corto discurso. Le ha contestado el Sr. Millan 
y Caro; el Sr. Catalina retiró despues su en ­
mienda.

Leídas las de los señores Camprodoa y Cápua, 
fueron desechadas por ao hallarse sus autores en 
el salón para  defenderlas.

Despues se leyó la  enmienda del coado de San 
L u ís ,  y la retiro’ el Sr. Concha Castañeda uno de 
los firmantes. ,  , .  ,

El Sr. Coronado defendía su enmienda á la  hora 
de retirarnos do la tiibuna.

Ayuntamiento de Madrid
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P A R T E  R E L IG I O S A .

Sastos DE noT. La fiesta del fingradu Corazon 

d f  Jexúx y  San Haximino, Obitpo.

S m o s o F  «AíASA. San Primo y San Fi-Uciaiio. 

m irlires .
CCLTOS.

S egaaa  el Jubileo de Cuarenta Horas en la igle­
sia parrofiuial de San Justo, donde rontinúa la 
novena de San Antonio de Pádiia.

Signe celebrándose la  novena de Santa Rita de 

(^asia en Santa Isabel.
r.ontiuuan las novenas de San Antonio de Pádua 

pnlas iglesias anunciadas.
Es el segundo dia de la  novena de los Sagrados 

Coraiones de Jesús y de María en la iglesia de 
monjas Trinitaria?.

En el hospital de Presbíteros naturales de San 
Pedro, se cantarán vísperas solemnes d d  Santísimo 
Sacram ento4 las seis d é l a  tarde.

Visita DE L\ córte be Mx«fA.—Nuestra Seftora del 

Hosario en Santo Tomas.

Se reza de Santa Casilda con rito doble y  color 
blanco, haciéndose conmemoracion de San Primo 
y  San Feliciano.

VARIEDADES.

LAS TRES FLORES.

¿Has ftntvado nlgvina vez, lector, en algún bellísi­
mo jardín esmaltado con vistosa variedad de fres­

cas  y  deliradiis flores?
Si eres lector, el que pasas ahora tu  vista por 

estas lineas, acaso pudiera ser qne no, y  ac-aso sí; 
pero sí en vez de ser lector eres lectora, entúnces 
nos atrevemos á  apostar ciento contra uno áque , 
no alguna, sino muchas veces, habrás contempla­
do pxtasiada ese hermoso cuadro que forman las 
llores mezcladas en ordenado desurden en un 

jardín.
¿Hay una joven i  quien no le agraden las 

flores?
Respondan ellas por mí.
Ello es que parece que hay una íntima relación 

entre una flor delicada y una júven pura.
Entre la  frescura de aquella y  la gracia inocente 

de esta.
Entre el céfiro que va á abrir el cáliz de am ­

brosía de una flor, y 1* gracia que abre pura el 
cielo flores hermosísimas de virginidad.

A el mundo real ds Ins seres orgánicos preside 
una  ley, como preside al mundo moral, al intelec­
tua l y  al social.

El que se separe de esa ley, tiene que morir sin 
remedio; como muere el corazon, la inteligencia y  
la  saciedad, cuando se atreven á hollar la suya.

Decimos esto para que nos sirva de preámbulo i  
una leyenda que queremos escribir, en la cual los 
personajes que intervengan no van a se r  hombres, 
n i mujeres, no van á ser corazones, «i inteligen­
cia. ni sociedad.

Tres flores son los héroes de nuestra leyenda.
Y allá va este otro preámbulo.
No se enfaden nuestros lectores......  Será muy

corto.
Proponiéndome al escribir esta obr», «o sólo de­

le itar. sí que también ensofiar, y  suponiendo que 
este libro puede ir á  manos de alguna niña,t>ueiio 
será que la pobrecita tenga lanibien su ratito do 
lectura  y  le demos algo que se adapte con sus gus ­
tos y  sentimientos.

«Y cómo conseguiremos esto? nos dijimos cuan* 
do se nos ocurrió tal idea.

iCómo? De la manera más hacedera del inundo.
A una níAa le gustan por necesidad las flores.
Luego si le damos u sa  leyendiia de flores, ó va­

mos muy equivocados, é l a n íA a h a  debatirpalm as 
de contenía cuando la lea.

Tres flores van á sernos suficientes.
Yéu|ase, pues, conmigo la ñifla en cuyas manos 

haya caído mi libro.

No hay cuidado: no se cansará, pues no tenemos 
(á Dios gracias) que andar mucho para encontrarnos 
con un jardín de manos á boca.

En nuestra baja Andalucía, cada casa es un 
jardin.

Cadajüven es una jardinera.
¿Que juven hay que no cultive cierto número 

de p lantas, aquellas con las que más simpatiza?
Porque debes saber, n iña , que de gustos nada 

se ha escrito, y  esto mismo pasa con las flores y  sus 
amigas.

Puessetior, ya estamos en el jardin.
|Y vaya si esbonitol
Mira las rosas, una.s blancas, otras rojas, oteas 

matizadas; atiende bien á la  galanura del traje 
con que se revisten. Algún poquillo de orgullo 
mal reprimido se asoma á las mejillas de sus 

hnjas.
Mira aquellas magestuosas dalias cómo se elevan 

sobre las demas compañeras, como imaginándose 
que deben valer más que ellas, puesto que la  na tu ­
raleza las ha colocado en más alta cuna.

Allí está e l nardo también: su aroma, aunque lo 
}ia lomado de la tierra que le da la vida, del cielo 
que le da roclo y del céflro que le  da esbeltez, 
apostara cualquier cosa á que s% encuentra un po­
quito pjgado de lo q u e ......no es suyo.

Ve allí en aquel riticon á la violeta: héla humil- 
dita, considerándose indigna de competir con sus 
compaíleras-Es modesta, y  como cantó un dulcísi­
mo poeta, m ereció un dia  que el clavel la eligiera 
por esposa (!}.

Pero no quiero que te  entretengas, nina, en cu ­
riosear por el jardin todos los vicios y virtudes que 
aparecen en los cálices de las flores.

Porque has de saber, que son m uy  pocos los vi­
cios y las virtudes que se pueden ocultar.

La hipocresía líen? un campo muy reducido.
Créeme: se puede obrigar por algún tiempo; pero 

al cabo vione á tierra con espantosa ruina el casti­
llo en que logra atrincherarse.

V lo mismo pasa can la virtud: esta se trasluce 
a! exterior como un vaso manifiesta el color del 
liquido que contiene.

¡Pero silencio...... cliist...,!

(1) Silgas.

;No oyes lo que están allí hablando aquellas 

flore'?
¡Qué serál
;Tú creias que las flores no hablaban?
Puoscreias mal.
.vcércateun poco......asi, muy despacito....... pa .

so á paso......  no nos atisben , y  se eche tftdo á
perder.

Atiende......atiende á lo  que dicen........
Pero calla...... son una azucena, una rosa y una

amapola.
— Amiga amapola, tienes muy mal gusto, perm í­

teme que te  lo diga.
— Y dígam ela  rosa......¿lo tienes tú mejor?
—Tanto que sí.
— Pues opino que no.
— Habla.
— Dices que tu  afan es brillar y  lucir; ¿y crees 

que lo conseguirás en las ciudades?
—¿Y por qué no?
—Necia, con lágrimas de sangre pagarás tu vano 

orgullo! Apenas te  arranquen del rosal, de cuyas 
raíces brotaste un dia, verás caer una por una tus 
más bellas hojas. ¡La esbeltez de tn  tallo que aho ­
ra es movido por e l céfiro, morirá: la  frescura de 
tu  cáliz y  la viveza de tus matices desaparecerá, y 
al cabo serás arrojada á u n  muladar!

—¿Y el goce que ántes me llenará cuando brille 
en la frente de una joven, llevando á  mi alrededor 
como siibdüas otras varias florecillas?

— ¡El calor de la  cabeza de tu  am a le marchita­
rá  al momentol......

— ¿Y el aroma que difundiré por doquiera que 

vayaV
— ¡Pronto se disipará en cuanto pierda su fres­

cu ra  tu  cáliz!
—¿Y la  herm osura de mis hojas?
— ¡Será ajada por el gas que alumbre lo.í sun ­

tuosos salones del baile!
—En suma, ¿desapruebas mi deseo?
—Con toda mi a lm a......
— ¡Pues no hay duda que el tuyo aventaja al

miol......
—Esa ironía no m e dá pena......
— Amapola, ¿serás más feliz que yo, oculta las 

mnjores horas de tu  vida en este apartado recinto? 
— Así lo creo, rosa.
— ¡Morirás en la  misma oscuridad en que has 

nacidnl
—Bien......¿y qué?
—No habrá una mano que te acaricie.
— Mejor; con eso no me arrancarán jamás del 

tallo que me dió ser.

—No habrá  quien aspire tu  aroma.
—No lo tengo; y  aunque lo tuviera mi cáliz, 

huiría del hálito humano por temor de que me 

matase.
— Acaso no haya quien recoja, despues que te 

marchites, la semilla con que pudieras procrear otras 
flores.

— En ese caso me pasaría lo que á tí.
— En fin......¿no teavienes á acompañarme á  la

ciudad?
—No en mis días. Lejos de raí tan descabellado 

pensamiento.
— ¿Con que es vana toda discusión?....»
—Sin duda...... Contenta me hallo en la cuna

que me meció, y  en la tierra  que me hizo brotar.

— Eso es egoísmo......
—Llámalo como te se antoje.
— La-naturaleza h a  querido formarnos para re ­

crear con nuestros matices y  galanura al hombre, 
rey  de la  creación entera.

—¿Y qaé?....
- Q u e  te  opones á su designio al permanecer en 

la  oscuridad.
¡El hombre búsquese otros goce?, que no le fal­

tarán en otras c r ia tu ras ,  pero déjeme á mí con 

mis gracias eu  m i jardin!
— Lo d icho , comadre, eso es egoísmo......
— Y el tuyo será orgullo ......¿cuál le  parece vi­

cio peor......  rosa?
— Eso, amiga am apola, d o s  lo dirá la  azucena. 
Eh. azucena, ¿has escuchado nuestra discusión? 
— S i . . . .

— ¿Y qué te  parece?
— Que vais ambas erradas......
— ¡Hola!.... veam os: ¿cuál es el porvenir que 

aoibicionas?....
—Ninguno......
—¿Qué dices?.... No seas hipócrita: ¿nada te 

ilusiona en la tierra?
— Sí: una sola cosa.
— Veamos......
— K cen los hombres que soy el emblema de la 

pureza.
— Y bien......
—Y que no puede existir esta sin la hum il­

dad ......
— ¡Hola!......  ¿eres filósofa?......
— Ilélo oído á  nuestra linda a m a ......
—Sigue tu  razonamiento.
—Ya está concluido.
— Pues, amiga, no veo el enlace entre las ideas. 
—¿No comprendes que si quiero ser pura ha de 

ser á  trueque de ser humilde?
- ¡ Y a ! . . . .
— La pureza inmodesta nunca h a  existido.
— ¡No lo sabia!....
— O para hablar con m is  propiedad , la  pureza 

Luye del corazon que dá entrada á la  soberbia.
— ¿Sabes que eres entendida?....
—Yo no sé nada......esto se lo oi á otro........
—¿De modo que reprobarás según eso la  con­

ducta  de la rosa?
— Si.
— ¿Lo estái oyendo rosa?
— Pero también condeno la  tuya, amapola.
— iLa m ía!.. . .  ¡No comprendo par qué!.... ¿No 

acabas de decir que ambicionas la  humildad ? ¿V 
qué mayor humildad que la  mía? ¡Yo no apetezco 
brillar en la  tierra!

— Conforme .... Eso probará que no tienes e l v i­
cio de la  soberbia.

— Luego entonces......
— l’ero das cabida en tu  pecho á  otro, tan mala 

por lo múnos, como el de la  rosa.
— lUbl»......
— Eres egoísta ......
— ¡Ya!.... ¡eso dices! ¿Desde cuando es egoísmo 

el deseo de contentarse una con lo que el cielo le 
ha dado y permanecer en su misma oscuridad?

—Cierto......Pero no es esa indiferencia la que
Bios quiere.

—No te entiendo.
— Más claro. Quiere también el cielo que cuando 

podamos ostentar i  la vista de otros lasgracías que 
nos concediera, lo hagamo« sin empacho alguno, 
sí bien reconociendo que no somos ni valemos'na­
da, y  refiriendo al autor de todo bi^n la gloria de 
cuanto bagamos.

Ensimismarse uno y huir de hacer lodo lo  que 
no redunde en su beneflcio, es egoísmo, y  bien 
refinado por cierto, porque quiere escudarse con la 
capa de humildad.

—¿Lo oyes, amapola?
—Lo oigo, rosa; pero digas lo que quieras, azu­

cena, no vario por eso de conducta.
—Bien e s tá : no seré yo quien te fuerce á 

ello.
—Veremos quien es más feliz de las tres.
— Yo, que brillaré por mi hermosxira y  matice^ 

en los salones.
— Y o, que permaneceré gozando de los dones 

que poseo sin i r  á  hacer compartícipes de ellos á 

otros.
—Yo, que seré tenida por emblema de la pureza 

y  humildad.
lié aquí, ñifla, lo que decían aquellas tres flores:
Y, vamos á ver: ¿por cuiVde e l la s te  inclinas?

¿Eres egoísta como ia amapola?
Veo que me dices que no.
¿Serás orgullosa como la  rosa?
Dícesme también que no.
¿Eres pura y humilde como la azucena?
Me declaras que quieres serlo.
Pues para  que veas el fin distinto que tuv ie ­

ron aquellas tres ñores, óyeme ahora, que te  lo voy 

á referir al punto.
Las tres vieron cumplidos sus deseos.
Dit la  amapola nadie se acordó; bien pudiera ser 

que para nada sirviera en concepto do su júven 
am a y fuera despreciada por esta, pagándole en 
igual moneda su nécio egoísmo. Por lo demás, no 
por eso tuvo la suerte  de servir mucho: no sabe­
mos qué especie de animalejo se acercó á pocode 
la  conversación y royó el tallo en que se levanta­
ba la  flor, viniendo al suelo y siendo pisada y  mar. 
chita á los pocos momentos.

¿Seria un castigo del cielo?
La rosa tuvo la satisfacción de ser cortada por la 

linda júven am a del jardín, y  aquella misma n o ­
che fué la  reiua de las ñores solo por un mom en­
to. Frillando sus matices en la frente de la jóven, 
vii5 caer una tras otra sus mejores hojas y  á poco 
fué arrojada á un rincón despreciable.

Su mismo orgullo satisfecho la había matado.
¿Seria aquello una expiación?
Én cuaiito á la  flor humilde y pura, a l dia si. 

guíente m uy  de mañana fue el jardinero á hacer 
iin hermoso ram o de azucenas. No lejos dcl jardín 
habia una preciosa iglesia en cuyo altar se levan­
taba una imagen hermosísimade la  Virgen María. 
Celebrábase no recordamos qué función religiosa á 
la  Madre de Dios, y  en sus manos se puso el ramo 
de azucenas formado por el piadoso jardinero.

Y refieren que la fior, cuyas palabras cogimos 
en el jardin, era la que sobresalía entre sus com­
pañeras, y  que considerándose indigna de estar en 
las manos de María Santísima, profirió en medio 

de su humildad;
— ¡Oh Virgen purísima: no soy digna de que me 

abrigues en tus manos! Pero dame un destello de 
tu  pureza y moriré contenta.

__.¡No morirás, cuentaii que habló la  ímágen;
Angeles mios, recoged en vuestras copas la  esen­
cia de esta bendita flor y  llevadla i  los cielos!!!*

Y así fué.
Los Angeles acataron la  soberana voluntad de su 

Reina, y  á contar liesde aquel momento, dicen que 
la mansión en que se eleva el Trono de Dios y el de 
su Madre Santísima en los cielos, está perfumado 
por los aromas de la  azucena.

José María L eos t Dosixouez.

L O T E R IA  NACIONAL.

L I S T A  D E  LOS N I M E R O S  P [ lE M ! . \D O S  E N  E L  S O R T E O  

CE L E B B A D O  E L  D IA  7 DE J l 'N 'IO  DE 18GG.

Con 2011.000 escudos.........................................
ConlOfl.OOO ídem..............................................
Con 50,000 Ídem................................................ ««97

Con 20,000 escudos.
9G49 lóO 'l

Con 10,000 escndos.
áÓSO 2207

Con 0,000 «sc¡í</o.«.
101T4 5321

Con 2,000 escudos.

112 2543 7855 89fi7 107Ó2 12008
i t í i S759 «099 9345 10795 125Í11

1180 r>5K)4 811í> 9!lló 10950 12735
i l ü í 3906 8203 9Ü80 11506 14327
2151 C141 80*51 10402 11032 14075

Con 1,000 escudos.

59 2725 r>42G 8123 10575 15115
100 2l!9l 5484 8177 10707 13109
252 2913 5749 «197 111870 15200
523 2981) 38G9 8521 10918 13504
(S.SO 3009 5874 f.338 llOOi 13393
G80 3199 5930 8538 11047 1.>.'95
901 .3222 5»«1 0420 llUiil 13029

1005 r>2fil 0114 «403 11203 15773
1117 3331 6130 84ti3 I12IÍ2 138C1
1294 31.38 023-2 8477 11387 15880
13913 5449 G245 8730 11005 43883
1397 3003 fir,59 8821 11715 139GÍ
151G 5750 66G5 8920 11803 13984
I.V20 3827 (i783 8921 12359 14231
1554 3a.‘)9 7283 9050 13343 14335
3300 o«8‘J 7,-.29 90.54 12Í05 14254
2337 4172 7533 9532 12511 1437(5
2313 4792 7575 100Í15 12779 14291
2.573 .Wtli 77.Í9 10Í7G 12890 1-1500
iti02 5031 7/lil 10177 13013 14974
2G79 5249 7923

Con 000 eiCKi/oi.

80 297 550 740 814 875
129 55Í 001 75U 815 927
174 383 G22 7C4 837 9(i2
188 455 038 778 857 980
214 458 096 780 805 9!!7
251 535 710 811

1025 1120 4320 1Í04 1070 1852
1071 1175 1553 ir.31 1090 18.-.3
1085 1277 1350 1558 1759 1909
1087 1309 1537 1580 1843 1989
1110 1517 1511 1«04

2020 •2208 3591 2540 2540 2948
2051 3213 2413 2G01 280H 2950

207 i 222D 2155 2771 2851 2970 : 9121 9231 9579 9U1C 98(15 997"
2182 2315 2171 2780 2911 2993 ■ 9152 9252 0551 9729
2183 2385 2.5U7 2795

10000 1Ü155 10235 10410 10012 10846
5025 5192 5572 5105 3072 57'ÍO 10058 10103 U12GS 10559 10(!(M liÜJSiíi
3034 5194 3588 5518 5074 3771 Í0097 10185 10521 I1I550 10689 l((!i7'i
5058 5207 5400 3550 -i070 3791 10105 1Ü198 10351 10570 10754 10979
5081 5315 5413 5589 .5095 5854 10125 10324 10378 1(1590 1085Ó 10985
3 l iü 3524 5452 3001 3701 5918 111155
5159 5171 .5529 3153 5000 3030
3929 3301 11029 11192 1H50 11509 11757 11855

110G6 11210 11472 11579 11747 11865
4005 4090 4440 4543 1061 4794 11088 11215 11480 11720 11750 11954
4010 4102 4551 4578 4081 4801 11105 11250 11514 11753 11829 11977
4029 4123 4478 4587 4098 4829 11191 11420
4047 4138 4495 4588 4099 4849
400i 4288 4505 4024 4709 4903 12051 12275 12555 1259« 12785 12907
4000 4105 4525 4730 4758 19il 12099 12315 12103 12650 12850 12945
-4081 443G 4528 4055 478Í 12121 12589 12.559 12088 12855 12947

12243 12590 12500 12095 12841 12962
5054 5073 5087 5095 5097 n i io 13349 12119 12573 12700 12891 12982
5152 5138 5151 5103 0192 5208 12273 12423 12532 12740
5225 5255 5211 52i5 5267 .5270
5508 5159 3490 5508 5524 .5031 1.50(10 13180 13368 13590 15091 13804
5630 5050 5071 5074 5083 5718 15010 13217 13577 15599 13705 15802
5718 5787 5797 5799 5827 5837 13007 15228 1559G 15012 15711 13806
5858 .5813 5840 5800 5870 5880 13080 152.S4 15403 15669 15752 15914
5929 595 7 5M9 5967 5990 15123 13275 15408 13679 15748 13918

13159 13277 13417 13683 13750 15921
0011 00(13 0115 0208 0221 0230 15147 13281 13450 13087 13758 ' 13950
0244 «509 63'i4 0590 0391 0519 13163 15298 13408 18090 15798 13999
0457 0510 0530 0554 0570 0571 13165 15318 13483
057 í 0009 0024 0057 0090 07.59
<;707 0795 0821 0837 6840 08S3 14018 14081 11555 11420 15526 14721
0872 0885 0927 0950 0959 14020 14110 15552 14424 14569 14757

14025 14147 14505 14451 14615 14765
711i 7228 7595 7498 7572 7900 14051 14100 14300 14555 14056 14775
7129 7204 71i;t 7501 7591 7954 14012 1H85 14405 15405 13709 14847
7134 7208 7427 7517 7002 7982 14000 11190 11511 14465 14718 14908
7115 7280 7102 7519 7753 7992 11002
7190 7589 7484 7545

NOTA Las 99 aproximaciones de 1,000 escudos
801) i 8090 8520 8500 C727 8812 han correspondido á la centena oue comprende lo«
8021 «186 83Í1 8505 }¡715 8814 nómeros desde e! 14,101 al 14,260, ámbos inclusi­
8027 8190 8570 8503 8717 8820 ve, á escepcion del número 15,103, que e se!  pre­
8032 8202 8ÍÍ2 8582 8702 8857 miado con 200,000 escudos.
8Ü47 8224 8iH!i 8672 8764 8883 Las 9f aproximaciones de 500 escudos han cor-
8018 8229 8173 8090 «785 88li5 respondido á la centena que comprende los núm e­
8058 8201 8180 8091 7805 8995 ros desde el 15,801 al 15.900 . ámbos inclusive, á
8000 83()9 8497 8710 8810 8999 excspcinn del núm ero  14,825, que es el premiado
8005 con 100,000  escudos.

Las 99 aproximaciones de 500 escudos han cor­
9020 9157 9201 9432 9743 9877 respondido á la  centena que comprende los núme-
9025 9119 9207 9438 9752 9901 res desde el 0,801 al 0.9ÍKI, ámbos inclusive, áex -
9050 9179 9552 9502 9777 9901! cepcion del número 6,897, que es el premiado con
9105 9182 95G0 9 0 i i 9779 9915 oü.OOO escudos.

SECCION DE ANUNCIOS.
O B I = 5. A S i

DE

DOH JÜAH i .  Ofm Y LARA
C A T E D R A T IC O  1)E F IL O S O F ÍA  Y UKDACTOR

de

EL PENSAMIENTO ESPAÑ'O
O u p r i o n d o  i a  d i r c c i - io i i  d e  E l P r n s a m ie n t o  f c iv o r o e c r  lu  c i r n i l a c i o n  d e  e s t a s  

p r o d u c c i o n e s ,  p i i r a i i i o i i l o  c u l ó H c a s ,  y  f a c i l i l a r  ú  s u s  s u . s c r i l o r o s  l a  a d q u i s i c i ó n  <!e 

o l l a s ,  l i a  d ¡ s |m e s t ( )  q u e  lu  a d m i n i s t r a c i ó n  d e l  p e r i ó d i c o  s e  c n c a r g i i o  d e  s e r ­

v i r  l o s  p e d i d o s  q u e  s e  l e  h a g a n .

OBRAS DEL SEXOR OllTl Y LARA.

El. nAcioxALiSMO V tA ncjiiLDAD; su precio, C rea­
les en Madrid y O en provincias.

EsSiVVO SOBRE SI, CATOUCISSO ES SUS «mClOSES COS
LA ALTEZA V mf.siDAD DEL HOJiiiBt; tiene el mismo p re ­

cio que la anterior.

T ratado be sicologíat lógica-,.0 rs. en Madrid y 

11 en provincias.

Eticaó FILOSOFIAíiOBAL (terccra edición); 12rea- 
les eu Madrid y 1-i en provincias (en pasta).

L.\ SOFISTERIA democrática, Ó cxámon de las lec­

ciones de D. Emilio Castelar sobre la  civilización 
en los cinco primeros siglos del Cristianismo; 5 
reales en Madrid y  C en provincias,

La cosvkrsios de lospscahorks ALCAyzAnA ron i.a 
DEVOCIOS »EL sagrado COBAZOS DE BARIA; 7 TS. PU 
Madrid y 8 en provincias,

LlCCIOSES SOSEE KL SISTEMA he filosofía íam eista  
DELALFM.w KRAUSE. prominciadas 60 la  sociedad ca­
tó lica  La Armonía-, 14 reales en Madrid y  IG en 
provincias.

Kbacsr t s r s  uiscfiaios cosvicros de pístfissoI 
4  reales.

Los pcdido.s de cua lqu ie ra  de  las  an te r io res  ob ras  se l ia rán  al adm in is ­
t r a d o r  de  K l l*iv>-SAMiKSTO E s p a ñ o l ,  Polayo, 3 8  y -iO, p r inc ipa l ,  acom pañando  
s ie m p re  sn  im porto ,  sin cuya  c i rcunstancia  no se se rv irá  n inguna  p ara  ev i tar  
com plicac iones  en  la adm in is t rac ión  del periódico.

C O N F E l lE N C U S  
pronunciada» en laca- 

ledral de Paris por 
el P . F élix d c la  Com- 
pafiia de Jestis, y  Ira- 
ducidas por  E l  P e k -  

s A M i E s i o  E s p a S o l .

En la administración 
de este periódico se h a ­
llan de venta las Con­
ferencias  de los anos 
lüGá , 18C4 , 18(55., y 
IGCG.

Cuestan 4 reales en 
Madrid y 5 en provin­
cias las correspondien­
tes á  cada uno de los 
años anteriores.

KS ÜE MARIA PA-
ra predicadores, ó 

curso completo de se r ­
m ones, conferencias, 
instrucciones para t o ­
dos los días del mes de 
Mayo, para  todas las 
festividades y sobre to • 
dos los asuntos que se 
refieren á la  Santísima 
Virgen María, traduci­
do bajóla dirección dcl 
Presbítero don J u a n  
Troncoso. D o s  tomos 
en cuarto d 30 rs. en 
Madrid y  provincias. 
Los pedidos se d irigi­
rán á H. Miguel Ola- 
mendi-

A G U A  M I N E R A L  DE

LOEGHES. %
Se expenden botellas de e=!ta agua , á  fi r e a l e s ,  en la s  principales boti­

cas dn e.sta córte, y  eu casa J e  s u  propietario , calle de la s  H u e r ta s ,  n ú ­
mero 41.

Se adm in is tra  como purgrante y  como a lterante . E n  el p rim er casóse  
tom a u n  cortadillo en ayuaa.s, y  en el segundo una  pequeña can tidad  re ­
pe tida  varias  veces a l  día.

Se obtienen con  su uso ripíelas curaciones en la  debilidad y dolor de 
estóm ago, en las digestiones dificUes por la  acumulación de m a te r ia s  aa -  
burra les  ó m ucosas en el estómago é in testinos. Su acción cu ra t iva  en  los 
infartos del hígado, del bazo y deí mesenterio e s tá  dem ostrada  por num e­
rosas observaciones, así como en la  ic teric ia  y  el estreñimiento pertinaz; 
su s  efectos son maravillosos en los herpes, eczemas, diviesos, úlceras an -  
ti;jua8, T en genera l en todas la s  enfermedades de la  piel; las m e n s tru a ­
ciones iTífieilea y  dolorosas se regu larizan  de un  modo adm irable , y  cu ra  
por ü n  ios infartos simples de la  m a triz ,  e l ilujo blanco, las escrófulas, el 
reum atism o y  go ta  crónicos, y  las manircstacionea siflliticas an tiguas.

Los pedidos de provincias so h a rán  á  los Sres. Borrell herm anos, P u e r ­
t a  del So!, núm eros  5, 7  y  9.

L a  Memoria en que se describe el establecimiento de bañosde  que dichas 
aguas  proceden, se vende en  la  esp resada  casa  d e la c a l le d e  las H uertas .

DBAM.\S ORIGINALES EN VERSO
rOE EL PRESBÍTERO

l>nii J o s é  ü l a r í n  l ^ r o n  y  l> o n iin g i i« z .
Los dram as que anunciamos ofrecen una lectura 

amena, cristiana y altamente moralízadora, ra- 
creando los ánimos con las tiernas escenas i 
ellos se presentan, y  haciendo aborrecible e 
y  amable la  vírtud.

Ofrecen también la ventaja de que, sm perder 
por eso su ínteres, carecen de personas de bello

uc cu 
vicie

sexo, lo cual permite que puedan ser representadas 
por n iños en los colegios.

PRECIOS.
Los Múrlires patronof de Cádiz, en tres

actos......................................................., 8  reaLs.
fj l Ángel del Pitig-Cerdá, en tres actos. 7 > 
Üuinas, ó la/ttitda á Kgip/o, en dos actos. G ■ 

Tomando los tres  en iO rs.
Los pedidos se dirigirán al autor, calle de la 

Compañía, núm . íl, Cádi?;.

E il i to r  res¡)onsttble:— i) .  M a m e l  de T o m . \ s . — I m p .  d e E i .  P e n s a m i e s t q  E s p a . ' o i , ,  P t-b y o  5 i .

Ayuntamiento de Madrid




